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			Capítulo Uno 

			En cuanto abrió los ojos, Nina Petrelle se dio cuenta de tres cosas. 

			La primera: había recibido un golpe en la cabeza que la había dejado inconsciente. La segunda: su tobillo estaba atrapado y no podía liberarlo por mucho que lo intentase. Y tercera: la parte inferior de su postrado cuerpo estaba mojada y, de repente, notó que un chorro de agua salada entraba en su boca, en sus pulmones… 

			A punto de ahogarse, Nina volvió en sí del todo pero cuando intentó mover la pierna, dejó escapar un grito de dolor. No podía moverla, estaba atrapada. Intentando respirar con tranquilidad, se apoyó en la arena. 

			No se pondría a llorar. No, de eso nada. 

			Poco a poco, durante los últimos dos meses, había sentido que una parte de sí misma se desintegraba. La sensación de que estaba perdiendo la batalla la había debilitado hasta que, después de un turno agotador en el hotel, decidió escapar un rato. Pero lo que quería dejar atrás, la pregunta a la que no quería enfrentarse, parecía perseguirla. 

			¿Quién soy yo? 

			Ya no estaba segura. 

			Una vez, la vida había sido un camino fácil. Su padre era el propietario de una famosa empresa de ingeniería y desde pequeña había vivido atendida por los numerosos empleados de la casa, con la mejor ropa, la mejor comida, lo mejor de todo. Por supuesto, eso había sido antes de que su padre muriese, la maníaca de su madre dejase limpios los cofres de la fortuna Petrelle y su hermana pequeña quedase embarazada de un imbécil que había desaparecido al conocer la noticia. 

			Cuando su madre se gastó todo lo que tenían, Nina se puso a trabajar. Después de terminar sus estudios había conseguido trabajo en una editorial, un mundo intenso y emocionante que adoraba. Hasta poco antes, había sido la editora de reportajes de una conocida revista para adolescentes, Shimmer. 

			Pero entonces había caído el hacha. 

			Junto con un buen número de empleados, Nina había sido despedida. Necesitaba un trabajo para pagar la hipoteca y todas las demás facturas mensuales, pero una posición bien remunerada no era fácil de encontrar en estos tiempos de crisis, particularmente en su terreno. Con todo el mundo abrochándose el cinturón, la industria editorial estaba tan silenciosa como una catedral. 

			Una mañana, mientras decidía qué facturas podía pagar, la llamó una vieja amiga. El padre de Alice Sully tenía una agencia de viajes y le dijo que, si estaba desesperada, podía conseguirle un puesto de camarera en un hotel de lujo cuyo propietario era amigo de su familia. Las horas de trabajo eran interminables, le advirtió, pero el sueldo era estupendo. 

			Nina había aceptado, aliviada, y durante las últimas seis semanas había trabajado sin descanso en Diamond Shores, un complejo en el arrecife de coral australiano. 

			Y durante todo ese tiempo, lo único que deseaba era volver a su casa. Ella nunca había sido camarera y a los demás empleados no les hacía gracia que hubiera llegado allí gracias a sus contactos. Y se lo hacían saber. Un puesto de trabajo en la que muchos consideraban la meca de las vacaciones en Australia debía ser ganado a pulso y dos años ayudando por horas en la cafetería de la universidad no contaban para nada. 

			Pero, como necesitaba el trabajo, Nina estaba decidida a ganarse el puesto y la confianza de sus compañeros. Aunque se sentía como un fraude, mantuvo la cabeza bien alta, sonriendo hasta que le dolía la boca… incluso cuando los clientes le pedían cosas absurdas como un masaje en las sienes porque les dolía la cabeza. Y eso sólo era el principio. Cuando caía en la cama por las noches, sus sueños eran una mezcla de cócteles vertidos, comandas indescifrables y un interminable desfile de clientes superricos y superinsoportables protestando por todo. 

			Eso era lo peor. 

			Una vez, Nina Petrelle había estado en la lista de VIPS. Ella era la que tomaba cócteles de champán y se preocupaba sólo de su ropa de diseño, de sus uñas de porcelana o de la falta de espacio para acomodar su cada día más amplio vestuario. Ahora, al otro lado del espejo, ese tipo de cosas la ponían enferma. Le gustaría sacudir a esos millonarios y recordarles que en el mundo había gente real a la que le costaba mucho llegar a fin de mes. 

			Pero junto con esa indignación vivía otra emoción muy diferente, un deseo que la avergonzaba. 

			Envidia. 

			Le gustaría poder quitarse el uniforme y tumbarse en una de las hamacas de la piscina para volver a ser la chica que había sido antes, aunque sólo fuera un par de días. 

			No sabía que echara de menos esas extravagancias. Tenía una nueva vida y el lujo, sencillamente, ya no era lo suyo. Pero allí estaba, debatiéndose entre criticar la caprichosa vida de los ricos y deseándola con todas sus fuerzas. 

			Una ola la golpeó entonces y Nina se vio forzada a volver al presente. La siguiente la hizo gritar de miedo, pero con la boca llena de agua, su grito de ayuda se convirtió en una tos. 

			¿Quién iba a oírla de todas formas? 

			Decidida a olvidar sus problemas, y hacer un poco de ejercicio en su tarde libre, había ido dando un paseo por la playa hasta llegar a la zona sur, donde apenas había gente. Mientras recogía caracolas para su sobrino, se encontró un árbol tirado en medio de la playa. Al intentar saltar por encima, su pie había atravesado la corteza como si fuera de papel y, al caer hacia atrás, se había golpeado fuertemente la cabeza. 

			Nina hizo una mueca al tocarse el chichón… pero entonces recordó algo. Un segundo antes de perder la conciencia le había parecido ver un ángel en un promontorio cercano. Por supuesto, había sido una visión, pero una visión que la había afectado de manera extraña. 

			Nina se apoyó en un codo para mirar hacia allí. El sol tropical intentaba abrirse paso entre unas oscuras nubes, pero ningún ángel adornaba la cumbre del promontorio. 

			Una pena porque la imagen se había quedado grabada en su cerebro. Era un hombre de pelo negro y hombros de jugador de rugby, con unas alas blancas acariciadas por el viento. Dada la distancia, sólo debería haberse fijado en eso. Y, sin embargo, había visto unos hipnóticos ojos azules, unas facciones como cinceladas en granito, un torso bronceado. Su postura erguida daba una impresión no sólo de autoridad, sino de… 

			No sabía bien cómo definirlo. 

			Tal vez determinación. Y emitía una cruda sexualidad… 

			¿Los ángeles emitían cruda sexualidad? En fin, nunca había visto nada tan increíble. 

			Ni tan hermoso. 

			Antes de perder el conocimiento, Nina había imaginado que sus ojos se encontraban, como pasándose un mensaje. El ángel le decía que no se preocupase, que él la protegería. 

			Nina miró alrededor, dejando escapar una risita histérica. 

			Qué absurdo era. Y, sin embargo, qué lógico. Durante los últimos meses había necesitado un ángel de la guarda y, con una enorme ola acercándose, en aquel momento lo necesitaba más que nunca. 

			La impresión del agua fría la hizo tirar desesperadamente del tobillo, pero tuvo que morderse los labios cuando las astillas se clavaron en su carne. Luego intentó sentarse para empujar el tronco, pero parecía de cemento. 

			Dejándose caer de nuevo sobre la arena, Nina se cubrió la cara con las manos y empezó a rezar. 

			Su padre y su hermano habían muerto, este último en trágicas circunstancias, de modo que ahora su madre, su hermana Jill y su sobrino Codie eran lo único que le quedaba. Y daría cualquier cosa, lo que fuera, por salir de allí y volver a verlos. 

			Otra ola golpeó la playa y esta vez, Nina apenas pudo mantener la barbilla por encima del agua. Jill siempre había dicho que su problema era que se negaba a aceptar la ayuda de nadie… ojalá estuviera allí en aquel momento. No sólo aceptaría ayuda, sino que suplicaría alegremente porque la ola que se acercaba parecía lo bastante grande como para ahogarla. 

			Mirando alrededor, Nina hizo acopio de fuerzas para gritar: 

			–¡Socorro! ¿Alguien puede oírme? ¡Socorro! 

			Mucho antes de escuchar el grito de ayuda, Gabriel Steele se había percatado de tres cosas: 

			A: las ramas que lo golpeaban mientras se deslizaba por la pendiente hasta la playa le estaban haciendo mucho daño. 

			B: sus nuevas zapatillas de deporte valían su peso en oro. 

			C: apenas le quedaba tiempo. 

			Con el corazón acelerado, Gabriel mantenía la mirada clavada en el suelo mientras bajaba por la pendiente a toda prisa. Ir deprisa estaba bien, pero llegar abajo de una pieza estaría mucho mejor. No podría ayudar a la mujer de la playa si se rompía una pierna… o el cuello. 

			¿Y por qué demonios se había alejado tanto del complejo? 

			Cuando estaba sobre el promontorio, contemplando la peligrosa pendiente, la había visto intentando saltar sobre un tronco tirado en medio de la playa. La había visto caer y, cuando su cabeza golpeó una roca, Gabriel había sentido el golpe en los huesos. 

			La mujer había perdido el conocimiento y, como siempre que existía la posibilidad de que las cosas empeorasen, la marea estaba subiendo en ese momento. 

			Él tenía una visión perfecta, pero hasta un ciego hubiera visto que aquella chica tenía un serio problema. 

			Ahora, con los faldones de la camisa blanca volando tras él, Gabriel bajaba por el mismo camino por el que había subido media hora antes. 

			Y él pensando descansar un rato para enfrentarse con un reto que, por una vez, no tenía nada que ver con el Derecho Tributario. 

			En realidad, le encantaba su trabajo como presidente de la empresa Steele. Durante los últimos diez años había acumulado una fortuna considerable, aunque aún no podía competir con sus multimillonarios clientes. Pero había trabajado demasiado como para ponerse a descansar… particularmente después de haber infringido una de sus reglas de oro. 

			No ampliar el negocio más de lo necesario. 

			Cuatro semanas antes se había arriesgado invirtiendo casi todas sus posesiones en una aventura que, estaba seguro, iba a salir bien. La solvencia del negocio estaba en juego, pero si tenía cuidado podría cuadruplicar su fortuna y acabar siendo la envidia de todos los magnates de Australia. 

			Era el momento. No había sitio para sentimentalismos y menos para debilidades. 

			–¡Socorro! ¡Por favor, que alguien me ayude! 

			Gabriel aceleró el paso. Una rama golpeó su frente y soltó una palabrota que hizo temblar las copas de los árboles, pero cuando dejó de ver las estrellas aceleró el paso un poco más. Tenía que ayudar a esa mujer antes de que fuera demasiado tarde. 

			Ojalá hubiera podido hacer lo mismo por… 

			Gabriel apartó de sí esos recuerdos para concentrarse en la tarea que tenía por delante. En esa mujer… y en la agradable sensación que había experimentado antes, mientras la veía pasear por la playa. 

			Con el pelo rubio oscuro cayendo como una cascada por su espalda y esas bronceadas y bien torneadas piernas, le había parecido extrañamente familiar. Cada vez que se inclinaba para tomar una caracola lo hacía con una elegancia que sólo había visto en las chicas de la alta sociedad. 

			Y sin embargo, llevaba un pantalón vaquero cortado e iba descalza. Nada de sandalias de Manolo Blahnik. Aunque esas piernas no necesitaban accesorios. De hecho, podría haber estado mirándolas todo el día y… 

			Por eso le parecía tan familiar, pensó. Esos vaqueros cortados le habían recordado unas vacaciones de su infancia, cuando iba descalzo las veinticuatro horas del día, sin soltar la caña de pescar. Su tía Faith había sido una joya, cuidando de él y dándole toneladas de cariño. A pesar de las trágicas circunstancias que rodeaban la desaparición de su madre, cuando él tenía cuatro años, Gabriel había disfrutado de una vida maravillosa. 

			Hasta que su mejor amigo murió. 

			Por fin, Gabriel atravesó la última capa de espesura y llegó a la playa. Le dolían los pulmones y su cuerpo estaba cubierto de sudor cuando vio a la mujer a unos veinte metros de él. Reuniendo las pocas fuerzas que le quedaban, corrió hacia ella antes de que la ahogase una ola colosal. 

			El agua la cubrió por completo, pero Gabriel logró sacar su cabeza del torrente. Mientras ella tosía, intentando llevar aire a sus pulmones, él estudió la situación. Una de sus piernas se había quedado enganchada en el árbol, en un ángulo muy feo. Posiblemente se habría roto el tobillo. 

			Sujetándola por los hombros con una mano, apartó el pelo de su cara con la otra mientras ella intentaba respirar. Si tuviera tiempo, le diría que era una chica preciosa… 

			–¿Te encuentras bien? 

			–Ahora sí, pero… –la joven tocó su pierna–. Me duele mucho. 

			Cuando la ola se retiró, Gabriel metió la mano entre el tobillo y el árbol. Aparentemente, se había quedado enganchado y las astillas que había alrededor eran duras como piedras. Después de tirar un par de veces sin éxito, empezó a preocuparse de verdad. Pero respiró profundamente, decidido a sacarla de allí como fuera. Un trocito de corteza se rompió, luego uno más. Y ella no protestó, aunque debía dolerle muchísimo. La chica se limitó a suspirar cuando por fin liberó su tobillo, un segundo antes de que otra ola los cubriera por completo. 

			Sumergido bajo el agua, conteniendo el aliento, Gabriel tuvo que fiarse del tacto para sacarla de allí. Pero por fin, unos segundos después, la dejaba sobre la arena, a salvo. 

			Después de llevar aire a sus pulmones, se puso de rodillas para examinar el tobillo herido. No parecía estar roto, afortunadamente. Pasó los dedos por el empeine y lo movió adelante y atrás, sujetando el talón con una mano para comprobar si había rotura de ligamentos. Cuando no se quejó, aplicó más presión… y ella dejó escapar un suave gemido, pero nada más. 

			Una chica valiente. 

			Tendrían que hacerle una radiografía pero, con un poco de suerte, en un mes el tobillo estaría curado del todo. 

			Gabriel examinó sus piernas, llenas de arañazos sin importancia. Pero cuando siguió hacia arriba tuvo que apartar la mirada. Por invitadora que fuera con la camiseta pegada al cuerpo, los pezones marcados bajo la tela mojada, aquél no era el momento. 

			Suspirando, acumuló arena a un lado y luego colocó el pie malherido sobre el improvisado almohadón. Y, por fin, se dejó caer sobre la arena, agotado. Su corazón latía como un tren en marcha. No se había cansado tanto desde que competía en los campeonatos de triatlón cuando era adolescente. 

			–Parece que no te has roto nada. 

			La chica suspiró. 

			–¿Estás seguro? Porque hoy no es mi día. 

			–Tienes algunos arañazos y seguramente un esguince en el tobillo, pero nada más. 

			–Dios mío… –ella lo señaló con la mano entonces–. Tú estás herido… 

			Gabriel sintió algo caliente al lado del ojo derecho y cuando pasó la mano vio que era sangre. 

			–No es nada, me he golpeado con una rama mientras bajaba corriendo. 

			–Tienes arañazos por todas partes. 

			–No es nada, de verdad. 

			Gabriel agradecía su preocupación, pero sobreviviría. Y, afortunadamente, ella también. 

			–¿Eres médico? 

			–No, administrador de empresas. Algo así como un contable. 

			–No te ofendas, pero pensé que los contables llevaban gafas de pasta y tenían pinta de empollones. 

			Él sonrió. 

			–No me he ofendido. 

			Había llevado esas gafas una vez, pero ya no las necesitaba. Eran extraños en una situación peculiar, pero eso no significaba que no pudieran conocerse el uno al otro. Tal vez era por las extraordinarias circunstancias o por la sobrecarga de adrenalina, pero aquella chica le parecía… 

			Diferente. 

			Él salía con muchas mujeres. Resultaba difícil no hacerlo cuando era considerado uno de los solteros más cotizados y sus amigos le presentaban constantemente a chicas nuevas. Las mujeres le encantaban, pero estaba demasiado ocupado con su trabajo como para pensar en relaciones serias. Demasiado ocupado para todo lo que no fueran aventuras temporales. 

			Como si ese pensamiento fuera un deseo, en su mente apareció una imagen alternativa de la chica sin la camiseta y los vaqueros, bronceada por todas partes, sus pechos generosos, la uve entre sus piernas cubierta por un excitante triángulo de vello dorado y… 

			¿Y por qué dejaba que su imaginación le jugara esa mala pasada? 

			Gabriel se pasó una mano por la cara. Muy bien, las duchas frías y los baños en el mar ya no servían de nada. Había pasado demasiado tiempo. Pero él podía controlar sus niveles de testosterona. La fuerza de voluntad era su especialidad. 

			De modo que, irguiendo los hombros, se inclinó para tocar su cabeza y, cuando rozó un bulto con los dedos, ella gimió de dolor. 

			–Lo siento –murmuró–. Tienes un buen chichón. 

			–Debe de ser enorme, siento como si se me hubiera hinchado toda la cabeza. 

			Gabriel levantó su barbilla con un dedo para comprobar si sus pupilas estaban dilatadas. Pero, al ver esos brillantes ojos azules, de nuevo volvió a experimentar esa extraña atracción y, aclarándose la garganta, se apartó. 

			–Perdiste el conocimiento… 

			–Sí, creo que sí. 

			–¿Recuerdas cómo ocurrió? ¿Recuerdas tu nombre? ¿Notas un zumbido en los oídos? 

			Pero ella no parecía estar escuchando. Sus ojos, de color azul topacio rodeados por largas pestañas, parecían estar examinándolo casi con inocente sorpresa. 

			–Estabas encima de ese promontorio, ¿verdad? 

			–¿Me habías visto? 

			–Sólo un momento –respondió ella, bajando la mirada–. Te parecerá una locura, pero justo antes de perder el conocimiento pensé qué… bueno, pensé que eras un ángel. 

			Gabriel soltó una carcajada. 

			–Siento decepcionarte, pero no lo soy. 

			No era médico y, desde luego, tampoco era un ángel. 

			–Pero tu rostro me resulta familiar –insistió ella. 

			También a él le había parecido que la conocía. Tal vez vivían en el mismo barrio. Potts Point, en Sydney, era muy caro pero cualquiera que estuviese de vacaciones en Diamond Shores debía de tener mucho dinero. 

			Antes de que pudiera preguntar, ella dejó escapar un gemido. 

			–Todo es un borrón… parece como si tuviera algodón dentro de la cabeza. 

			–No me sorprende. 

			–Espera un momento –Gabriel se incorporó, intentando descansar las piernas– y te llevaré al hospital. 

			–Estupendo. Puedo apoyarme en ti… o podría apoyarme en una rama para caminar. 

			–Tú no vas a ir caminando a ningún sitio. 

			–¿Y qué vamos a hacer entonces? ¿Cerrar los ojos y juntar los pies tres veces, como Dorothy en El mago de Oz? 

			Gabriel sonrió. 

			–Yo te llevaré en brazos. 

			–¿Hasta el hotel? Se te caerán los brazos. 

			–Te aseguro que no. 

			Ella negó con la cabeza. 

			–Mira, agradezco mucho tu ayuda… de hecho, te estaré eternamente agradecida, pero no soy exactamente un peso ligero. 

			No lo era, afortunadamente. Era una chica con formas, voluptuosa en realidad. Precisamente como debía ser una mujer, pensó Gabriel. 

			–Túmbate, anda. Y no te preocupes por mí, yo haré lo que tenga que hacer. 

			–No quiero que sufras un infarto por mi culpa –insistió ella–. Puedes ir a buscar ayuda, yo esperaré aquí. 

			–Necesitas atención médica inmediatamente. 

			Y no la dejaría sola porque, casi con toda seguridad, intentaría llegar hasta el hotel. 

			–No lo entiendes. Yo era de huesos anchos antes de llegar aquí y, si hubieras probado los postres del hotel, sabrías que cuando empiezas no puedes parar. 

			Tenía los labios entreabiertos y el pulso latía delicadamente en la base de su cuello… y Gabriel tuvo que apartar la mirada de nuevo. 

			–¿Me estás escuchando? 

			Él se pasó una mano por el pelo. 

			–Sí, claro. En el hotel sirven unos postres deliciosos. 

			–No quiero que te rompas la espalda, de verdad no merece la pena. Puedo esperar aquí –le dijo, intentando incorporarse un poco–. Y como soy yo quien tiene la última palabra… 

			–Sí, tú tienes la última palabra –la interrumpió Gabriel, empujándola suavemente–. Y la última palabra es «sí, señor». 

			–No sabía que estuviera en el ejército. 

			–Voy a contar hasta tres –le advirtió él. 

			–Soy más que capaz de tomar mis propias decisiones, si no te importa. 

			Gabriel suspiró. Allí sólo había una persona al mando y había llegado el momento de dejarlo bien claro. 

			De modo que la empujó suavemente sobre la arena, colocándose sobre ella, su boca a unos centímetros de la boca femenina. 

			–¿Decías? 

		

	


	
		
			Capítulo Dos 

			Nina tragó saliva, inmóvil. 

			Con ese torso tan ancho, tan capaz e irritantemente seguro de sí mismo, su superhéroe había aparecido como por arte de magia para salvarle la vida. 

			Pero estaba desconcertada. ¿Era aquel hombre excepcionalmente bueno o terriblemente malo? 

			Cualquiera, por tonto que fuese, se daría cuenta de que no podía llevarla en brazos hasta el hotel porque estaba muy lejos. Pero no sólo había desechado su sugerencia, sino que estaba encima de ella para dejar claro quién mandaba allí. 

			Estaba atrapada y debería echar humo por las orejas. 

			En lugar de eso, sentía un cosquilleo de la cabeza a los pies al imaginar cómo sería tener esos labios sobre los suyos. 

			–Estás muy callada –dijo él. 

			–Estoy pensando. 

			–Pensando en portarte bien, espero. 

			Tenía una voz ronca, poderosa, y el aliento sobre sus labios le parecía menos molesto de lo que debería. 

			–¿Debo recordarte que no soy yo quien está portándose mal? 

			–No importa. Si dejo que te levantes, podrías acabar con una lesión importante en el tobillo, así que no pienso hacerlo –el oscuro flequillo cayó sobre su frente al inclinar la cabeza–. ¿No te das cuenta de que podrías tener una conmoción cerebral? 

			–¿Quieres dejar de portarte como un cavernícola? 

			Él se inclinó un poco más. 

			–Sólo estás viva porque este cavernícola te rescató antes de que los tiburones te comiesen de merienda. 

			Nina contuvo el aliento, con el corazón latiendo a mil por hora. 

			Porras. Odiaba admitirlo, pero tenía razón. Nunca la convencería de que podía llevarla en brazos hasta el hotel, pero la verdad era que estaba mareada. Si se levantaba e intentaba caminar seguramente caería al suelo. Tal vez incluso perdería el conocimiento otra vez. Le gustase o no, aquel hombre estaba rescatándola, protegiéndola. 

			De modo que asintió con la cabeza y, por fin, él se apartó un poco. 

			El sol estaba poniéndose detrás de su cabeza, dándole un halo rosado. Nina cerró los ojos un momento y luego volvió a abrirlos. No era un ángel. Ahora estaba segura de eso y, sin embargo, su presencia, aquella escena, todo en aquella tarde le parecía irreal. 

			Tal vez seguía inconsciente. Tal vez sus pulmones se habían llenado de agua y estaba alucinando, sucumbiendo a la fase final del ahogamiento. ¿Estaría teniendo un sueño antes de morir? Había oído historias de experiencias parecidas… 

			¿Aquello era real? 

			Decidida a averiguarlo, alargó una mano para tocar sus pectorales, un centímetro por encima de la tetilla derecha. Su piel estaba ardiendo y, de repente, sintió una oleada de deseo tan poderosa que la dejó más mareada todavía. Mientras rozaba con los dedos el vello oscuro de su torso sintió una especie de descarga eléctrica. Era una piel tan masculina, tan firme, tan… 

			Nina levantó la mirada y sus ojos se encontraron. 

			–Dime cuándo es mi turno –murmuró él, con tono burlón. 

			Ella apartó la mano como si se hubiera quemado. Respiraba con dificultad y tenía la cara colorada. Sencillamente, quería morirse. 

			–Yo sólo… bueno… quería saber si… –empezó a decir, más avergonzada que nunca–. Sólo quería saber si eras real. 

			–Ah, ¿eso es lo que estabas haciendo? 

			Cuando sonreía se formaban unas deliciosas arruguitas en la comisura de su boca. Y en sus ojos, claros y brillantes, había un brillo de burla. Estaba riéndose de ella. 

			Y entendía por qué. Estaba actuando como una demente… una demente desagradecida y tocona. 

			–¿Tienes frío? –le preguntó él. 

			–No, pero… –Nina levantó los ojos al cielo. Las nubes eran cada vez más oscuras e instintivamente se abrazó a sí misma–. Me siento un poco… no sé, mareada. 

			Cuando él volvió a tomarle el pulso, mirando su Omega de platino, Nina no dijo nada. Después de seis semanas atendiendo los caprichos de los clientes del hotel, una parte de ella necesitaba un poco de atención. 

			–¿Cuál es el veredicto, doctor? –bromeó. 

			Sin decir nada, él se quitó la camisa. Y Nina tuvo que tragar saliva. 

			–Tienes que mantener el calor –le dijo, mientras ella miraba esos bíceps de escándalo. 

			–No creo que una camisa sea suficiente. 

			–No voy a ponértela –dijo él, tirándola sobre la arena–. Lo que necesitas es calor corporal. 

			–¿Vas a abrazarme? 

			–¿Alguna objeción? 

			Nina miró esos labios tan masculinos y su pelvis se contrajo. 

			Había intentado rechazar su oferta antes y no la había llevado a ningún sitio. Al contrario, mostrarse obstinada había empeorado la situación. Aunque atemperado por un aspecto de modelo de GQ, aquel hombre exudaba autoridad. Había visto a muchos hombres así durante las últimas semanas, gente que una vez la hubiera considerado una igual. 

			Aparte de eso, no era tonto. Si él decía que necesitaba calor corporal, seguramente sería verdad. Y si tenía que abrazarla, que así fuera. 

			–Dime si te hago daño –murmuró él, pasando un brazo bajo sus hombros. 

			A pesar de su irritación, Nina casi suspiró al notar el roce de esas manos de acero. 

			Podría mentir y decir que estaba incómoda. Y lo estaba en cierto modo… sólo porque él tenía razón. Pero parecía que esos brazos de marcados bíceps eran justo lo que necesitaba su traumatizado cuerpo. 

			Nina enterró la cara en su pecho. 

			–Estoy bien. 

			–Me alegro. 

			Estaba húmedo, caliente, como si tuviera un horno encendido bajo la piel. Y cuando cerró los ojos, se olvidó de todo lo que no fuera la fuerza y la seguridad que le ofrecía. Su aroma a sal, mezclado con un rastro de colonia masculina o jabón, la mareaba. 

			Pero le gustaba estar entre sus brazos y suspiró para sí misma. 

			¿Por qué no admitirlo? El cosquilleo que sentía en el vientre no era de agradecimiento, era de deseo; un deseo prohibido que la excitaba y alertaba sus sentidos como no le había ocurrido nunca. 

			Era una locura. 

			Evidentemente, el golpe en la cabeza la había afectado. 

			Eran dos extraños unidos por un accidente que podría haber terminado en tragedia. Ella era una mujer sensata que llevaba algún tiempo sin tener relaciones con un hombre… bueno, mucho tiempo. Y desde luego, nunca con uno como aquél. Pero el deseo de mirarlo a los ojos y ofrecerle sus labios… 

			Era un error. Una tontería. 

			¿O no? 

			*** 

			Un minuto antes su gatita mojada había querido saber si aquello era real y, de repente, Gabriel empezaba a hacerse la misma pregunta. Se había quitado la camisa para abrazarla porque estaba temblando y necesitaba entrar en calor, pero también él se estaba beneficiando. 

			Tumbado sobre la arena, escuchando el rítmico sonido de las olas, podía recuperarse un poco. Su cuerpo necesitaba un respiro, pero… 

			No se sentía muy relajado. 

			Su corazón latía con tal fuerza que temía que ella pudiera escucharlo. Y no era por el cansancio. 

			Él era un hombre que vivía bien; disfrutaba de la mejor comida, de los mejores alojamientos, de los coches más caros. Pero abrazar a aquella mujer era otra cosa. Ella era otra cosa. 

			Él no era extraño al sexo. Sexo lento, sexo ardiente… sexo salvaje incluso mejor. Pero, por muy estimulante que fuese la compañía, nunca había tenido que preocuparse por mantener el control. Nunca había perdido la cabeza del todo. Y, sin embargo, el deseo que recorría sus venas en ese momento era distinto, único. 

			Turbador. 

			Tenía que ser la situación, las extraordinarias circunstancias, pero la realidad era que tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para no apretarse contra ella, para no levantar su barbilla y besarla. 

			Normalmente, él sabía cuándo una mujer estaba interesada. Una miradita, una sonrisa, ese tipo de comunicación no verbal había sido perfeccionada por la naturaleza durante los siglos para asegurar la supervivencia de la especie. «Estoy disponible, yo también». No había que ser un genio. 

			Pero tumbado bajo esa palmera con la señorita Crusoe a su lado, Gabriel estaba desconcertado. Se había mostrado desagradecida, testaruda, incluso burlona hasta que, por fin, aceptó su ayuda. Y no podía ser su imaginación que estuviera disfrutando del contacto tanto como él. 

			¿Dónde terminaba el drama y empezaba el jugueteo con una mujer atractiva y empapada? Si se acercaba un poco más, ¿cómo reaccionaría ella? ¿Se enfadaría como antes o le haría saber con la mirada que también estaba dispuesta? 

			Cuando la notó temblar violentamente empezó a pasar una mano por su brazo para hacerla entrar en calor. 

			–Siento mucho haberte estropeado el día. 

			–Esas cosas pasan. 

			–Y te estoy muy agradecida, quiero que lo sepas. Tienes razón, habría sido comida para peces si no me hubieras rescatado. –Yo me alegro de haber podido ayudar –dijo Gabriel–. ¿Qué tal el pie? Nina movió la pierna y, de inmediato, hizo una mueca de dolor. 

			–Me duele un poco. 

			–Deberíamos movernos, antes de que te duela más. 

			Ella asintió con la cabeza, pero no se movió. 

			Gabriel levantó los ojos para mirar el cielo y luego volvió a cerrarlos, concentrándose en el roce de su mano en las costillas. 

			¿Qué demonios? No pasaría nada por unos minutos más. 

			Casi sin darse cuenta, pasó la mano por su brazo de nuevo… y luego por el hombro, por el codo. Las gaviotas seguían gritando sobre sus cabezas mientras el tiempo parecía detenerse. Si alguien pasara por allí, los confundiría con una pareja de amantes. 

			–Creo que deberíamos irnos –dijo ella entonces–. Seguramente habrá alguien esperándote. 

			Gabriel reconocía ese tono de voz, esa inflexión. Una chica de clase alta, desde luego. Los precios en Diamond Shores eran exorbitantes, pero eso no tenía importancia para los clientes que iban a la isla a pasarlo bien. ¿Hasta qué punto estaría aquella chica dispuesta a pasarlo bien?, se preguntó. 

			Hora de descubrirlo. 

			–No hay nadie esperándome… en el sentido que tú lo dices. 

			–¿Qué sentido es ése? 

			–¿Cuántos hay? 

			–Podrías haber venido con un amigo a pasar el fin de semana. 

			–No. 

			–Podrías estar con algún cliente, esperando firmar un contrato multimillonario. 

			–Podría ser, pero no. 

			–¿Has venido con tu chica? 

			–No tengo chica. 

			–A lo mejor has venido buscándola entonces. 

			–¿Es una invitación? 

			Ella rió, pero sin mirarlo a los ojos. 

			–Créeme, yo no soy tu tipo de chica. 

			–¿Qué tipo de chica eres? 

			–Debería empezar por decir… patosa. 

			–¿Entonces no es la primera vez que tienes un accidente? 

			–Ayer tiré una copa en los pantalones de un príncipe árabe. 

			Gabriel hizo una mueca. 

			–Pero él se ofreció a invitarte a otra, imagino. 

			–No, qué va. 

			–¿Al príncipe no le gustaban las modelos? 

			–¿Las modelos? Yo no soy alta y delgada. 

			–¿No eres modelo? Una atleta entonces. ¿Compites en el circuito europeo de equitación? 

			–Los caballos me hacen estornudar. Además, recuerda que soy patosa. Me rompería el cuello y el del caballo también. 

			–Muy bien. Entonces, tu padre es uno de los abogados más importantes del país, tú acabas de terminar la carrera de Derecho y estás a punto de llevar tu primer caso. 

			Nina soltó una carcajada. 

			–Me gustaría, pero… 

			–¿Me he equivocado? 

			–Del todo. 

			–Estaría bien que me dieras una pista. 

			–Pero entonces el juego no sería tan divertido. 

			Un mechón de pelo había caído sobre su frente, rozando su nariz. Gabriel lo apartó con un dedo y su sangre se calentó aún más. 

			–Ya lo tengo: eres una heredera incomprendida que huye de la prensa. 

			–No, este año no. 

			El comentario la había hecho reír, pero enseguida hizo una mueca de dolor. 

			–¿Qué tal el chichón? 

			–Sólo me duele cuando me río. 

			–Puedo ponerme serio. 

			–Cuéntame algo que no sepa. 

			–Quiero abrazarte –dijo él entonces. 

			Nina lo miró, sorprendida. 

			–¿Qué has dicho? 

			–Que quiero abrazarte. Pero no es una orden, es una sugerencia. 

			–¿Y si yo dijera que no? 

			–Nos iríamos al hotel. 

			–¿Y si dijera que sí? 

			–Entonces añadiría otro deseo a mi lista. 

			Ella parpadeó varias veces, como si no lo entendiera. Pero no se apartó, al contrario, se acercó un poco más. 

			–¿A qué te refieres? 

			Él inclinó la cabeza para rozar su frente con los labios y el contacto hizo que su corazón se acelerase. 

			–Haría esto. 

			Sintió que temblaba cuando de nuevo rozó su frente con los labios. Y cuando puso una mano sobre su torso, lo vio como una señal positiva. 

			–¿Y luego? 

			Gabriel acarició su pelo antes de levantar su barbilla con un dedo. 

			–Levantaría tu barbilla… así. 

			Ella abrió los labios y respiró suavemente, en silencio. 

			–¿Y luego qué? –preguntó por fin. 

			–Luego esto –respondió él, inclinándose un poco más hacia su boca. 

		

	


	
		
			Capítulo Tres 

			El beso era suave, pero la intensidad de las sensaciones resultaba abrumadora. La promesa de lo que estaba por llegar hacía que se le pusiera la piel de gallina. Había estado a punto de perder la vida, pero aquello… casi merecía la pena morir por aquel beso. 

			Nina suspiró. 

			Le parecía excitante, poderoso, abrumador. Apenas era una caricia, pero la llevaba a otro mundo; un mundo donde unas manos cálidas sabían cómo acariciar y unos labios expertos sabían cómo besar. Si existiera una escuela para besos, aquel hombre terminaría el primero de su promoción. 

			Aquel hombre era el sueño de cualquier mujer: sexy, guapo, divertido, fuerte, seguro de sí mismo. Nunca había conocido a nadie como él. Y si era sincera consigo misma, quería que le diera otro beso y luego otro más. 

			Pero había un problema. 

			¿Debía decirle que no era lo que él creía? Ella no era una heredera huyendo de los paparazzi ni la hija de un famoso abogado a punto de llevar su primer caso sino una camarera estresada intentando superar un momento difícil. 

			Afortunadamente para él, llevaba zapatillas de deporte porque seguramente saldría corriendo. 

			–Debo decir que me ha gustado –murmuró, con una voz ronca tan masculina que parecía afectar directamente a su punto G. 

			A pesar de su preocupación, Nina tuvo que sonreír. 

			–Lo mismo digo. 

			–Pero yo votaría porque fuéramos más inteligentes. 

			–¿Y eso significa…? 

			–Para ti, sencillamente relájate y disfruta. 

			–Ah, ¿tengo que disfrutarlo? –bromeó Nina. 

			Él mordió suavemente su labio inferior. 

			–No estaría mal. 

			La idea de levantar los brazos por encima de su cabeza y disfrutar de todo lo que él pudiera ofrecerle provocó un cosquilleo entre sus piernas. Hacer el amor con aquel extraño guapísimo le parecía extrañamente excitante, irresistible. ¿Quién había dicho que no podía olvidar sus problemas durante una hora o dos? 

			Con una suave brisa acariciando su piel, Nina se pasó la lengua por los labios. 

			–¿Y tú? ¿Tú también tienes que disfrutar? 

			Él apoyó un brazo sobre su cabeza. 

			–Hazme una pregunta más difícil. 

			Luego se apoderó de su boca, pero no de manera enfebrecida, sino con la finura de un hombre que conocía a las mujeres y sabía lo que les gustaba. 

			Nina le echó los brazos al cuello. Se sentía irremisiblemente atraída por él, como la marea por la luna o un pájaro por el cielo azul. Y cuando sus lenguas se unieron, experimentó un extraño anhelo. 

			Aquel abrazo no era sólo genial, era el destino. Ya no era la hermana de Jill o la tía de Codie, no era una princesita malcriada que una vez lo había tenido todo o la chica de veinte años que había estudiado sin descanso. No era una editora que se encontraba en un cruce de caminos en su vida. 

			En aquel momento era una mujer dando y recibiendo el mejor beso de la historia. Estaba tan excitada que apenas podía respirar, pero al contrario de lo que había pasado antes, cuando estaba a punto de ahogarse, ahora no quería encontrar aire. Prefería rendirse al misterio de las caricias de aquel hombre hasta que expirase de agotamiento y felicidad. 

			Cuando rozó su pecho con el pulgar, Nina gimió de nuevo. Pero cuando, de manera instintiva, intentó poner la pierna sobre las suyas, el dolor en el tobillo la hizo apartarse. Él se apartó también y su expresión le dijo que había recordado dónde estaban. 

			Pero aquello no podía terminar. ¿Qué eran unos arañazos comparados con la oportunidad de escapar de la realidad y estar en las nubes? 

			–Estoy bien… de verdad. 

			–No sabes cuánto me gustaría creer eso. 

			–Créelo –murmuró Nina, enredando los dedos en su pelo. 

			Gabriel apoyó su frente en la de ella, suspirando. 

			–Me temo que no es ni el sitio ni el momento. 

			–¿De verdad? 

			–De verdad, de verdad –dijo él. 

			Nina no podía aceptarlo y empezó a hacer sugerentes círculos alrededor de su tetilla, sonriendo cuando se endureció. 

			Pero él tomó su mano y besó suavemente la palma. 

			–Antes tenemos que ir al hospital. Instrucciones avanzadas más adelante. 

			–¿Tal vez un beso más? 

			Él rió, una fabulosa risa masculina tan suave como el terciopelo que no se cansaría nunca de escuchar. Aquel hombre lo tenía todo: atractivo, encanto, una fuerza hercúlea. Sí, estaba demasiado seguro de sí mismo, pero dadas las circunstancias y después de aquellos besos, Nina podía perdonarlo. 

			–Más tarde –le confirmó, enarcando una ceja–. ¿Tal vez durante la cena? 

			Nina sonrió como si estuviera en el cielo. 

			El destino era tan impredecible. Un par de meses antes su plan era trabajar sin descanso para conseguir un puesto en una publicación internacional. Para entonces, su hermana Jill habría conocido al hombre de sus sueños y Codie sería un hombrecito. Un día, Nina esperaba encontrar a su alma gemela, alguien que de verdad la entendiese y la respetase. 

			Pero entonces, de repente, su vida había acabado en el basurero. 

			De heredera a editora y de ahí a camarera. ¿Qué sería lo siguiente? 

			Cuando su caballero andante se levantó, quitándose la arena de las piernas, Nina suspiró. El momento más asombroso de su vida había terminado, pero aún le quedaba la cena. 

			¿O no? 

			Los clientes del hotel no parecían interesados en nada más que sus caprichos y su comodidad. Vivían para comprar diamantes mientras recibían masajes… ¿sería igual aquel hombre? ¿Cómo reaccionaría cuando descubriese que había estado besando a una camarera? 

			Y, por si eso no fuera suficiente para estropear sus planes, estaba la regla del hotel de no confraternizar con los clientes. Nunca. 

			Él la tomó por la cintura entonces… 

			–¿Qué haces? 

			–Creo recordar que ya hemos tenido esta discusión. 

			–Pero no estoy segura de que hayamos llegado a un acuerdo. 

			–Me llamaste cavernícola, yo me golpeé el pecho y el asunto quedó zanjado. Y ahora, tenemos que darnos prisa. Creo que está a punto de llover. 

			Cruzando los brazos sobre el pecho, Nina clavó los pies en la arena, pero él la tomó en brazos como si no pesara nada. 

			–¿Lo ves? Como una pluma. 

			Sí, seguro. Las venas se marcaban en sus sienes y Nina notaba la tensión en sus brazos. ¿Por qué se había llevado un trozo de tarta de chocolate a su habitación la noche anterior? 

			–Échame los brazos al cuello. 

			–¿De verdad piensas llevarme hasta el hotel? 

			Su respuesta fue una sonrisa muy sexy. 

			Nina sostuvo su mirada y, por fin, tuvo que suspirar. Aquel hombre era implacable. ¿Qué otra cosa podía hacer? Sólo esperaba que no acabase herniándose por su culpa. 

			Estaba echándole los brazos al cuello cuando se le encendió la bombilla. 

			–Oye, se me ha ocurrido otra cosa. Podrías hacer una camilla con hojas de palmera y llevarme tirando de ella. Como un trineo, pero sobre la arena. 

			–No es fácil arrancar las hojas de las palmeras. 

			–¿No llevas un móvil? Podríamos llamar al hospital. O podríamos hacer una X gigante en la arena para que nos localizase el helicóptero… 

			Nina no pudo terminar la frase porque él se había apoderado de su boca. Y así, de repente, la magia volvió de nuevo, cayendo sobre ella como confeti. 

			Sin darse cuenta, puso una mano en el duro torso masculino, sobre un pectoral de acero, y luego subió hacia arriba para tocar los marcados tendones de su cuello, el tacto de lija de su firme mandíbula. 

			Pero cuando dejó de besarla la niebla se abrió y Nina se dio cuenta de que estaba lloviendo. 

			Justo lo que les faltaba, pensó. Pero aunque estaba lloviendo a cántaros, las gotas de agua eran como un masaje sobre su dolorida piel. Tal vez era haber estado a punto de morir o el efecto de ese beso… o que por primera vez en semanas se sentía realmente libre pero, de repente, soltó una carcajada. Siguiendo un loco impulso, echó la cabeza hacia atrás y abrió la boca para que el agua de la lluvia llenase su garganta. 

			Y luego lo miró a los ojos. 

			La lluvia había empapado su pelo y las gotas de agua se deslizaban por su nariz. Pero, de repente, riendo, echó la cabeza hacia atrás como había hecho ella… 

			No sabía por qué, pero eso la llenó de satisfacción. 

			Unos minutos después, él tuvo que gritar para hacerse oír por encima de la lluvia: 

			–Tenemos que refugiarnos en algún sitio. 

			Nina miró alrededor. El mar se había oscurecido y las olas eran más altas que antes, sus crestas de espuma golpeando violentamente la playa. El evocador aroma de la lluvia parecía escapar de cada poro de la tierra. No había pájaros en el cielo, ni cangrejos correteando sobre la arena… todo parecía haberse escondido, como si la naturaleza hubiera pedido un tiempo muerto. 

			En lugar de ir hacia el norte, donde estaba el hotel, él se dirigía hacia la vegetación que bordeaba la playa. 

			–Tápate la cara –le advirtió. 

			–¿Dónde vamos? 

			¿Habría alguna cueva cerca? 

			Pero él no contestó y Nina decidió no insistir. Apretándose contra su pecho e intentando hacerse lo más pequeña posible, de nuevo puso su destino en las manos de aquel hombre. 

			Por fin se detuvo y Nina aguzó el oído. No sentía las gotas cayendo sobre su cuerpo, pero seguía oyendo el ruido de la lluvia… 

			¿Sobre un tejado? 

			Apartó las manos de su cara a tiempo para verlo cerrar una puerta con el pie. Estaban en la entrada de lo que parecía una cabaña en la que apenas había muebles y cuando la dejó sobre la única silla que había, al lado de una mesita redonda, Nina se quedó desconcertada. Al perder el calor de su cuerpo sintió un escalofrío y se abrazó a sí misma mientras miraba alrededor. El techo era bajo, con vigas vistas, y además de una pequeña cocina había una cama cubierta por una colcha de color azul que tenía un aspecto tan invitador… 

			Una fotografía de color sepia en la pared llamó su atención entonces. Era una mujer sonriente inclinándose hacia un hombre, su marido seguramente, que la miraba con un brillo burlón en los ojos. El atuendo y el peinado que llevaban dejaba claro que debía de ser de los años cincuenta. 

			–¿Cómo has encontrado este sitio? –le preguntó. ¿Se lo habría encontrado durante algún paseo? 

			Él había puesto una antigua cafetera al fuego y estaba sacando un bote de café del armarito. Era un bote grande, con el dibujo de una palmera a un lado. Y debía de llevar allí tanto tiempo como la fotografía. 

			–Imagino que no es a lo que tú estás acostumbrada. 

			Un suelo de madera sin pulir, una ventana sin cortina… la cabaña era austera, pero acogedora y rústicamente romántica. Y propiedad de alguien, pensó entonces. ¿Dónde vivirían las dos personas de la fotografía? Dadas las circunstancias, seguramente a los propietarios no les importaría que se hubieran refugiado allí, pero Nina frunció el ceño. 

			–¿Crees que está bien que usemos cosas que no son nuestras? 

			–Esta cabaña es mía durante una semana, junto con un bungalow en el hotel. 

			Ah, la había alquilado. De modo que a aquel millonario le gustaba la vida rústica. Pues no había nada más rustico en aquella isla. 

			–¿Cómo sabías de la existencia de esta cabaña? –le preguntó. Nadie en el hotel le había hablado de ella. 

			–El propietario la construyó hace muchos años. Venga, tienes que quitarte esa ropa mojada. 

			Nina miró la invitadora colcha azul con expresión recelosa. Pero no estaba sugiriendo nada. Estaban empapados y los dos necesitaban ropa seca. 

			Pasando al lado de la cama, él apartó la cortinilla. 

			–Voy a llenar la bañera para que puedas quitarte la arena. 

			Nina alargó el cuello para mirar. Al otro lado había una bañera antigua con patas de hierro y una estantería de madera. No era precisamente una suite de cinco estrellas, pero si había agua caliente… 

			–¿Puedes quitarte la ropa tú sola? 

			Todo iba demasiado rápido, pensó Nina. Primero, la aparición de aquel ángel sobre el promontorio, luego el rescate y ese beso increíble… 

			En la playa había deseado algo más que un beso y allí estaba su oportunidad. Tal vez debería aprovechar la oferta y dejar que la ayudara a desvestirse. 

			–¿Te encuentras bien? 

			Había genuina preocupación en sus ojos y, por muchas razones, no era el momento de pensar más allá de lo que era relevante. La sal marina se había secado sobre su piel, dejándola tensa, y la arena que llevaba pegada al cuerpo seguramente no sería buena para los arañazos. Daba igual que tuviera que desnudarse, lo importante en aquel momento era lavarse un poco. 

			Con cuidado, Nina se levantó de la silla. 

			–Creo que un baño caliente es justo lo que necesito. 

			Él le ofreció su brazo para llevarla cojeando hasta la bañera y luego volvió con la silla y una toalla. 

			–Llámame cuando hayas terminado –le dijo, cerrando la cortinilla. 

			Nina empezó a quitarse la ropa mojada. Cuando una caracola cayó del bolsillo del pantalón, la colocó sobre la estantería y se metió en la bañera. 

			Usando las manos, se quitó la sal y la arena del pelo. Luego cerró los ojos y, con la cabeza apoyada en el borde de la bañera, sencillamente se dedicó a flotar… 

			Pero sin darse cuenta se había quedado dormida y el agua empezaba a enfriarse. Cuando alargó la mano para tomar la toalla, notó el golpeteo de la lluvia en el tejado y vio su ropa mojada en el suelo. No tenía nada que ponerse. 

			Un golpe de viento empujó la cortina y Nina se cubrió los pechos con la toalla. Pero el viento cesó de repente y la cortina volvió a su sitio. 

			La puerta de la cabaña se había abierto y cerrado, de modo que su compañero debía de haber salido mientras ella estaba bañándose. ¿Dónde habría ido? 

			Nina apartó la cortina para asomar la cabeza y estuvo a punto de lanzar un grito. 

		

	


	
		
			Capítulo Cuatro 

			Nina sintió que le ardía la cara. Le había gustado mucho ver a su atractivo ángel en la playa, pero tenerlo desnudo delante de ella… 

			Estaba en el centro de la habitación, de espaldas, quitándose la toalla mojada que llevaba atada a la cintura. Cuando alargó una mano para tomar una toalla seca de la mesa y vio los marcados bíceps, Nina tuvo que tragar saliva. Sus nalgas eran firmes, totalmente masculinas. Y mientras pasaba la toalla por su espalda, los duros músculos parecían cantar la más hermosa composición que hubiera escuchado nunca. 

			Unos minutos después se ató la toalla a la cintura y empezó a darse la vuelta… 

			A toda prisa, Nina se colocó detrás de la cortina. Pensar que un hombre así existía de verdad… y no sólo existía de verdad, sino que estaba con ella. 

			–¿Estás bien? 

			Nina tragó saliva. 

			–Sí… sí, estoy bien. 

			–He usado la ducha de fuera. 

			¿La ducha de fuera? 

			–Ah. 

			–Es un simple grifo, en realidad –un brazo se materializó desde el otro lado de la cortina para ofrecerle una camisa de cuadros verdes–. Esto es lo único que hay por el momento. No tengo ropa interior que ofrecerte, lo siento. Póntela para que pueda vendarte el tobillo. 

			Nina terminó de secarse y luego se puso la camisa. «Báñate, ponte la camisa, ponte la venda. Haz esto, haz lo otro». Le había salvado la vida, ¿pero dejaba alguna vez de hacerse el jefe? 

			Con los faldones de la camisa rozando sus rodillas, Nina apartó la cortina. 

			–Te encanta dar órdenes, ¿verdad? 

			Él, que estaba abriendo un cajón en la cocina, pareció pensarse la respuesta un momento. 

			–Me dedico a eso. 

			Como Alejandro Magno, llevando a su ejército a la batalla. Aunque seguro que a Alejandro Magno no le quedaban los vaqueros como a aquel hombre, pensó Nina. 

			Pero, de repente, se le ocurrió algo que la hizo reír. 

			–¿De qué te ríes? –le preguntó él. 

			–Eso de dar órdenes no pega nada con lo de ser contable. 

			–¿Ah, no? 

			–No puedo dejar de imaginar a un enmascarado con una enorme C en el pecho y una calculadora en la mano. 

			–No subestimes el poder de una calculadora –bromeó él, acercándose, la cinturilla de los vaqueros deslizándose hacia abajo con cada paso. 

			–¿Y tú? 

			–¿Yo? –repitió Nina, intentando no mirar su ombligo. 

			–Cuéntame, ¿quién eres tú? 

			Buena pregunta. 

			–Yo… por el momento estoy en la industria hotelera. 

			–¿Y has venido para espiar a la competencia? 

			Nina se encogió de hombros. 

			–Me gusta estar al tanto de todo. 

			–¿Cuánto tiempo vas a quedarte? 

			–Eso depende. 

			Él alargó una mano para tomar un botiquín de la estantería. 

			–Yo he venido a una boda que se celebra el sábado. 

			–¿La boda de los Wilson? –exclamó Nina. 

			–¿Eres amiga de April? 

			–No exactamente. 

			–¿Del novio entonces? Yo soy Gabriel Steele, por cierto, el jefe de April. O debería decir su antiguo jefe. 

			–¿La novia ha dejado su trabajo y a ti no te hace gracia? –sugirió Nina. 

			Sin decir nada, él dejó el botiquín sobre la repisa y tomó una caja de cerillas para encender la chimenea. 

			–April es una secretaria estupenda. 

			–Pero supongo que el novio piensa que sería una esposa más estupenda aún. 

			Y no quería compartirla con él. Era comprensible. Seguro que Gabriel tenía un harén de chicas en la oficina, todas dispuestas a quitarse el velo cuando hiciera falta. 

			–No sabía que hoy en día una mujer tuviera que dejar su trabajo después de casarse –murmuró él, tomando un atizador para remover los troncos de la chimenea–. Pero le deseo buena suerte. 

			¿Un voto feminista? No lo creía. Tal vez no le gustaba el novio de April. O tal vez estaba enamorado de ella. ¿Sería un soltero de oro en contra del matrimonio? Deberían formar un club, pensó. 

			Pero entonces recordó su nombre: Gabriel Steele. 

			Ella había conocido a un Gabriel una vez, muchos años antes, pero no había vuelto a saber nada de él desde el funeral de su hermano. 

			Nina estudió el rostro de su anfitrión, esta vez a la luz de la chimenea: la nariz aquilina, los altos pómulos, el hoyito en la barbilla. 

			El Gabriel que ella conocía, Gabe Turner, había sido el mejor amigo de su hermano. Aunque hacían una extraña pareja; mientras Anthony era encantador, deportista y divertido, Gabe era miembro de un club de ajedrez, llevaba unas horribles gafas de pasta… y era pobre. 

			Un día, Gabe había ido a su casa, una mansión de tres plantas, y cuando se quitó los zapatos en el vestíbulo, Nina, que entonces tenía catorce años, se quedó sorprendida al ver que tenía agujeros en los calcetines. Pero cuando le preguntó si quería que le prestase unos de su padre, Gabe apretó los dientes y, sin decir nada, entró en la habitación de Anthony. 

			Ella sólo intentaba ayudar pero seguramente lo había avergonzado. Desde entonces, Gabe la había evitado como la peste y, como ella no estaba acostumbrada a que la ignorasen, lo importunaba para ver cuál era su reacción. Cualquier reacción. Pero Gabe, siempre tan educado, nunca le había contestado mal. 

			–Aún no me has dicho tu nombre. 

			–Nina. 

			–Yo conocí a una Nina, pero era una cría flaquísima que siempre estaba enfadada. 

			¿Una ex?, se preguntó. No parecía tener buen recuerdo. Claro que un hombre con sus atributos no habría pensado en ella durante mucho tiempo. 

			–Bueno, Nina, ¿de qué conoces al novio? No serás una ex que ha venido a crear problemas, ¿verdad? 

			–No conozco al novio. 

			Gabriel se volvió entonces. 

			–No eres amiga ni de la novia ni del novio, pero has venido a la boda. 

			Nina se aclaró la garganta para explicarle la situación, pero no le salían las palabras. Quería decírselo, tenía que decírselo. No podía mentir sobre su identidad. 

			Gabriel mojó un trocito de algodón en antiséptico y le hizo un gesto para que se sentara. 

			–Ah, ya lo sé: eres organizadora de bodas. Una de esas expertas que la gente contrata ahora para el gran día. 

			Nina se sentó en la silla, pero no dijo nada. 

			–No quieres que siga preguntando, ¿verdad? 

			–No es eso exactamente… 

			–Si te sientes más cómoda siendo la misteriosa Nina, por ahora te dejaré en paz. 

			La cuestión era que Nina ya no sabía muy bien quién era. Se lo preguntaba cada día y estar con aquel hombre guapísimo que la trataba como si fuera una princesa la desconcertaba aún más. Una vez había sido una princesa, más o menos, pero entonces su familia lo perdió todo… y poco después ella había perdido su trabajo. Y gran parte de su identidad con él. 

			La verdad era que prefería seguir siendo la misteriosa Nina por el momento. Últimamente se había sentido tan frágil, tan vulnerable… no sabía si podría quitarse otra capa, ni siquiera por el hombre que le había salvado la vida. 

			Aunque tampoco la avergonzaba haber aceptado un trabajo como camarera. Prefería trabajar a estar todo el día abanicándose, esperando que un milagro la sacara del apuro. Si se avergonzaba de algo, era de su falta de experiencia. Pero si iba a quedarse en el hotel, y por el momento no había otra solución, tendría que ponerse las pilas. 

			Como aceptando dar por terminada la conversación sobre sus identidades, él señaló su pie. 

			–Vamos a curarte un poco. 

			Después de aplicar antiséptico en el chichón de la cabeza, en el tobillo y en los arañazos que tenía en las piernas, le puso una venda y movió el pie a un lado y a otro. 

			–¿Te duele? 

			–No, no mucho. 

			–No tengo muchas provisiones. Pan y algo de embutido… pero sí tengo un vino bastante decente. 

			Observando las llamas de la chimenea detrás de él y las sombras de la tarde sobre las paredes, Nina pensó que no necesitaba más que el calor del fuego, la bendita cama y la agradable compañía de Gabriel para estar en la gloria. 

			A pesar de la atracción que había entre ellos, o tal vez por eso, no se había sentido tan relajada en mucho tiempo. Estar perdida en medio de ninguna parte con un hombre tan guapo parecía sentarle bien. ¿Por qué no iba a disfrutar del momento? 

			–Sí, me gustaría tomar una copa de vino. 

			Él abrió una botella y sacó un bote de cacahuetes. 

			–Voy a contarte algo poco interesante. Cuando era niño, quería tener una granja de cacahuetes. 

			–Yo creo que es muy interesante –dijo Nina mientras tomaba la copa–. Yo quería tener una escuela de ballet. 

			–Ah, ya veo. 

			–¿Qué fue de tu sueño? 

			–No lo sé. Tal vez debería ponerlo en mi lista de cosas que hacer –respondió Gabriel, levantando su copa en un silencioso brindis–. ¿Entonces te dedicas al ballet? 

			Nina arrugó la nariz. 

			–No, era horrible. Pero me gustaban mucho los disfraces de las bailarinas. 

			Sonriendo, él tomó unos cacahuetes del frasco. 

			–¿Y qué más cosas te gustaban? 

			–Te vas a reír. 

			–Mejor aún. 

			–El boxeo. 

			Gabriel se atragantó. 

			–¿En serio? ¿No has visto Million Dollar Baby, la película de Clint Eastwood? 

			–No me gusta el boxeo de competición, sólo el entrenamiento en el gimnasio –Nina se protegió la barbilla con una mano mientras golpeaba el aire con la otra–. Estoy mejorando mucho. ¿Y tú? ¿Te has puesto los guantes alguna vez? 

			–No, pero he probado prácticamente todos los demás deportes. 

			–¿Un hombre de números cruzado con un atleta? 

			–Ballet y boxeo. Todos tenemos otra cara. 

			Nina tomó un sorbo de vino. «Sí, eso es verdad». 

			–¿Qué tal el tobillo? 

			–Mucho mejor, gracias. 

			Gabriel miró por la ventana entonces. 

			–No deja de llover. 

			–¿Vamos a pasar la noche aquí? –preguntó Nina. 

			–No creo que haya otra alternativa. El médico del hotel puede examinarte mañana –dijo él, con una sonrisa criminalmente sexy–. Creo que vivirás hasta el amanecer. 

			–Gracias a ti. 

			Cuando Nina le sonrió por encima del borde de la copa, Gabriel sintió una opresión en el pecho. 

			Más que nunca necesitaba hacer todo lo posible para que la aventura en la que se había embarcado se convirtiera en una mina de oro. Nada en ningún momento de su carrera había importado más y él sabía que para triunfar había que mantener los ojos en la pelota. Siempre. 

			Pero mientras observaba a la misteriosa Nina a la luz de la chimenea, luces y sombras jugando con su cara, algo lo distraía. Algo intenso y muy agradable. 

			Era preciosa, eso desde luego. Aunque seguramente desconocía el poder de su sonrisa o lo expresivos y brillantes que eran sus ojos. Su cuerpo era fuerte pero totalmente femenino. Absolutamente sensual. 

			Incluso excitándose a la espera de otro beso, o de varios besos más, una vocecita le decía que había algo más que una atracción física. 

			Le gustaría saber qué era, pero la única palabra que se le ocurría era absurda: confianza. La confianza llegaba con el tiempo, con la amistad. Era algo que él no pedía y que ofrecía en raras ocasiones. 

			Pero, fuera lo que fuera, le gustaba mucho. 

			–¿Más vino? –sugirió cuando pudo apartar la mirada de sus labios. 

			Nina estiró las piernas, volviéndose hacia él. 

			–Sólo media copa, por favor. Después de ese baño caliente estoy a punto de quedarme dormida. 

			Gabriel le quitó la copa para servirle un poco más de vino. 

			–Hay un riachuelo en la parte de atrás lleno de peces y ornitorrincos. De hecho, cuando te vi esta tarde pensé que este sitio me recordaba a uno al que mi tía me llevó de vacaciones cuando era pequeño… 

			Gabriel no terminó la frase al darse cuenta de que Nina se había quedado dormida. Con un brazo sobre la cabeza, la cara apoyada en el codo y los labios entreabiertos, respiraba suavemente. Una experiencia como la que había tenido aquel día dejaría a cualquiera agotado, pensó. 

			Pero era una decepción, no podía negarlo. 

			El lobo que había en él quería seguir mirando sus piernas, pero hacía un poco de frío, de modo que la cubrió con la colcha. Luego, para no molestarla, colocó la silla frente a la chimenea y, con las manos en la nuca, se dedicó a pensar en el trabajo. En esa aventura crucial para él. 

			En la isla. 

			Después de invertir tanto en aquel proyecto, sus esfuerzos para devolverle su esplendor al complejo no podían fracasar. Cualquier problema que impidiera obtener un buen margen de beneficios tendría que ser cortado de raíz. El resultado de su aventura debía tener un solo final. 

			Éxito total. 

			Gabriel repasó los números en su cabeza: presupuestos para publicidad, nóminas, reformas. ¿Dónde recortar, dónde gastar…? 

			Pero no podía dejar de girar la cabeza para mirar a Nina. Tenía que dejarla dormir y, sin embargo, cada vez que la miraba sentía una opresión en el pecho, un extraño deseo de que despertase. 

		

	


	
		
			Capítulo Cinco 

			Nina soñó con una gran ola, una ola gigante que lanzaba su enorme sombra sobre ella mientras intentaba huir. Gritó cuando sus fríos dedos se enredaron en sus tobillos, llevándola mar adentro. Gritó, pero sabía que, por mucho que gritase, esta vez nadie podría salvarla. 

			No podía respirar, no podía encontrar la superficie. 

			En busca de aire, movió los brazos desesperadamente para intentar emerger, buscando el reflejo del sol en el agua… 

			Y entonces algo la agarró del hombro. 

			Nina abrió los ojos de golpe, intentando desesperadamente llevar aire a sus pulmones. 

			Miró las sombras que la rodeaban sin saber dónde estaba, pero cuando escuchó su nombre las piezas del rompecabezas se unieron por fin. 

			Gabriel estaba sentado en la cama, mirándola con gesto de preocupación. 

			–¿Estás bien? 

			–He soñado que me ahogaba… 

			–Tranquila, no pasa nada –dijo él, tapándola con la colcha–. No pasa nada, puedes volver a dormirte. 

			Ella cerró los ojos, intentando que su corazón volviese al ritmo normal. 

			Recordó entonces el momento en el que sintió que iba a ahogarse, cuando Gabriel apareció de repente. Había sido un milagro… 

			La lluvia seguía golpeando el tejado de la cabaña. Parecía a punto de amanecer, pero no oía el canto de los pájaros. ¿Cuántas horas habría dormido? 

			Gabriel estaba frente a la chimenea, moviendo los troncos. La habitación olía a madera, a calor, el tipo de aroma con el que no podía competir una calefacción. 

			–¿Estás despierta? 

			–Sí. 

			–¿Tienes hambre? 

			–No, pero me gustaría beber un vaso de agua. 

			Gabriel se lo llevó a la cama y Nina lo bebió de un trago. 

			–¿Mejor? 

			–Mucho mejor, gracias. 

			Se sentía descansada, a gusto. Le dolían un poco los arañazos y el tobillo pero, por lo demás, nunca se había sentido mejor. 

			–¿Por qué alquilaste esta cabaña? –le preguntó. 

			Estaba claro que le gustaban las cosas sencillas, pero debía de haber alguna razón para que prefiriese aquel sitio al lujo de una suite en el hotel. ¿Habría jugado a David Crockett de pequeño? Tal vez era un ermitaño, como Howard Hughes. ¿Pero entonces para qué había ido a una isla que era un retiro paradisíaco para los más ricos? 

			Gabriel se encogió de hombros. 

			–Tenía que venir a una boda y, además, tengo negocios aquí. Pero a la vez quería la oportunidad de descansar de verdad. No lo he hecho desde que era niño –respondió, señalando la cama–. ¿Te importa si me siento a tu lado? La silla es muy incómoda. 

			Sin pensarlo un momento, Nina le hizo sitio. 

			–¿Qué clase de niño eras? –le preguntó. 

			–Uno normal, imagino. Un poco solitario a veces. ¿Y tú? 

			Ella no había sido una niña solitaria, al contrario. Tenía un montón de amigos y muchas actividades con las que ocupar su tiempo: clases de canto y de baile, partidos de tenis, interés por el arte. 

			–Era una niña decidida –contestó por fin. 

			–Me lo imaginaba. 

			Nina recordó su idílico pasado, en el que no le había faltado de nada. 

			–Me parece que fue hace tanto tiempo… como si esa niña fuera otra persona. 

			–Parece que te gustaría volver a serlo. 

			–Sí y no. Lo que me gustaría saber es qué debo ser ahora, quién seré en un futuro –Nina hizo una mueca–. Estoy hablando demasiado, ¿verdad? 

			–Me gusta que la gente sea sincera. 

			Ella levantó la cabeza para mirarlo. ¿Le gustaba la sinceridad? Tal vez debería ser totalmente sincera entonces. Estar en aquella situación tan extraña, a solas con él, le daba valor para hacerlo. 

			–Esas preguntas me han molestado últimamente –empezó a decir–. Yo tenía un objetivo: triunfar en el mundo editorial… 

			–¿Y algo te lo impidió? 

			–Eso es. 

			Había perdido su trabajo y eso había sido como si la cortasen por la mitad. Nunca se había sentido insegura antes, ni siquiera cuando su madre se gastó la fortuna familiar. Se había enfadado, por supuesto, y estaba decepcionada con ella, pero sabía que contaba con sus estudios y con su talento. 

			Y entonces le habían robado su trabajo y la seguridad en sí misma. Había estado enferma durante días, pero hizo un esfuerzo por levantarse de la cama para enviar currículums y volver al gimnasio. Se decía a sí misma que todo iba a salir bien, que volvería a encontrar un trabajo que le gustase, que alcanzaría el éxito que había soñado. 

			Pero eso parecía muy lejano en aquel momento. 

			–Me han pasado cosas peores –siguió, recordando la muerte de su padre y su hermano–. Pero siempre había podido superarlo todo… 

			De repente, sus ojos se llenaron de lágrimas y no pudo continuar. 

			–Tranquila, no pasa nada. ¿Quieres contármelo? 

			–No es nada que no le haya pasado a millones de personas. 

			–Tal vez estás intentando no decepcionar a los demás. O no decepcionarte a ti misma –sugirió Gabriel–. Pero date un respiro, Nina. Date tiempo. Veo una fuerza en ti que no veo en todo el mundo. 

			Ella sonrió. 

			–¿Has visto fuerza en mí? ¿Cuándo? ¿Mientras estaba pidiendo ayuda en la playa? 

			Gabriel se inclinó un poco para darle un beso en la nariz. 

			–¿No has oído lo de «date un respiro»? 

			Nina miró su boca y sintió un cosquilleo en los labios. Su aroma era embriagador… la tentación de besarlo demasiado fuerte. 

			Pero él se apartó, poniéndose las manos en la nuca para mirar el techo. 

			«Qué bíceps, por Dios». 

			–Tú misma lo has dicho, la mayoría de la gente tiene que enfrentarse con alguna crisis en la vida. Más de una, en general. Recuperarse puede ser un proceso largo, pero cuando terminas eres más fuerte. Sea lo que sea con lo que tienes que enfrentarte, seguro que saldrás fortalecida. 

			Parecía saber de qué estaba hablando y, a pesar de todo, era cierto que esa experiencia la había fortalecido. Se había adaptado a sus circunstancias y encontraba nuevas cualidades que admirar, en ella misma y en los demás. 

			Aun así, se le hacía un nudo en el estómago al pensar en esas circunstancias. 

			–Ojalá yo estuviera tan segura. 

			Debía de haber sonado patética porque un segundo después Gabriel le pasó un brazo por los hombros. 

			–Yo creo en ti. 

			Suspirando, Nina cerró los ojos. Con él abrazándola, su cálido aliento en la sien, cualquier cosa le parecía posible. 

			Pero ahora que le había contado tantas cosas, ¿sería él sincero también? 

			–¿Puedo preguntar cuál fue tu crisis? 

			Gabriel suspiró pesadamente. 

			–Perdí a una persona muy importante. Alguien que tenía fe en mí. 

			A Nina se le encogió el corazón. ¿Había algo más difícil que decirle adiós para siempre a un ser querido? 

			–Durante mucho tiempo me quedé como inmovilizado, deseando volver atrás y cambiar las cosas –siguió él, apretando su brazo–. Defraudé a esa persona y no puedo perdonármelo a mí mismo. 

			–No te imagino defraudando a nadie –murmuró Nina, poniendo una mano sobre su pecho–. Deberías intentar recordar por qué esa persona confiaba en ti. 

			–Nunca lo entendí, pero no lo olvidaré jamás. 

			Hablaba en voz baja y su tono era sombrío. Pero parecía tan capaz, alguien en quien apoyarse. ¿Se lo habría contado a alguna otra persona?, se preguntó. El instinto le decía que no. 

			–Puede que yo tenga una solución. 

			–¿Ah, sí? ¿Cuál? 

			–Encuentra a otra persona que tenga fe en ti –dijo Nina. 

			De inmediato, notó que se ponía tenso, como si se hubiera pasado de la raya con ese comentario. No había querido decir que no se pudiera confiar en él, al contrario. Muchísima gente debía de confiar en él… en sus negocios, para empezar. 

			Pero entonces Gabriel respiró de nuevo, más profundamente que antes, apartando el pelo de su cara. 

			–¿Qué significa para ti tener fe en alguien? 

			–Lealtad –respondió Nina–. Compromiso, confianza. 

			–Confianza. 

			Cuando notó el roce de sus labios en la coronilla, el pulso de Nina se aceleró y sus pezones se endurecieron bajo la tela de la camisa. 

			–Me gustaría que confiaras en mí –musitó Gabriel, levantando su barbilla con un dedo. Pero ella estaba tan excitada que no podía mirarlo a los ojos. 

			Se habían besado en la playa, pero entonces había sido diferente. Entonces estaba embargada por una sensación extraña y abrumadora. Pero ahora todas las células de su cuerpo sabían lo que había detrás de esas caricias. Con cada palabra, con cada roce, le estaba dejando claras sus intenciones. Y Nina quería confiar en él lo suficiente como para dar el siguiente paso. 

			Cuando empezó a besar su cara, deslizando los labios por su nariz y sus pómulos, se sintió tan excitada que pensó que iba a marearse. 

			Más que nada de lo que hubiera deseado nunca, quería que Gabriel la besara. Intensamente. 

			–Quiero hacerte el amor –dijo él, acariciando su espalda mientras mordisqueaba su labio inferior–. Quiero hacerte el amor como nunca había deseado hacer el amor a nadie. 

			Su grave tono de voz fue el detonante que necesitaba. Pero tenía un nudo en la garganta y no podía hablar, de modo que acarició su cara, dejando que sus ojos le dieran la respuesta. 

			Él giró la cabeza para besar la palma de su mano y luego, agarrando su trasero, la tomó en brazos. Al sentir el duro bulto de su erección contra su estómago, Nina sintió un cosquilleo entre las piernas. 

			–Te deseo tanto –musitó él, antes de apoderarse de su boca–. Quiero tocarte por todas partes, saborearte toda… 

			Temblando de deseo, Nina asintió con la cabeza. Si él la deseaba, ella lo deseaba aún más. 

			Gabriel desabrochó los botones de la camisa y, cuando terminó, rozó con los dedos el triángulo de rizos entre sus piernas… 

			Sus ojos se encontraron y, sin decir nada, inclinó a un lado la cabeza para admirar sus pechos a la luz de la chimenea. 

			Nina intentó llevar aire a sus pulmones. ¿Iba a besarla en los labios, en el pecho… o inclinaría la cabeza para besar sus íntimos pliegues? Todo su cuerpo suplicaba en silencio una caricia, cualquier caricia. 

			Gabriel empezó a acariciar sus pechos, haciendo círculos sobre las aureolas con el pulgar antes de tirar suavemente de un pezón, desatando un río de lava entre sus piernas. Luego inclinó la cabeza para meterse un pezón en la boca y empezó a chuparlo como si estuviera empapado en miel. 

			Con la respiración agitada, Nina pasó una pierna por su espalda, arqueándose hacia él… 

			Pero Gabriel se apartó para quitarse los vaqueros y ella lo miró, sorprendida. Estaba más que preparada, su cuerpo era una masa de fuegos artificiales a punto de explotar, pero al ver su rígido miembro se asustó un poco. Todo en Gabriel era más impresionante de lo que se podría esperar. 

			Él la miró a los ojos, pasando una mano por sus costillas, sobre sus caderas, haciendo círculos alrededor de su ombligo. Nina se mordió los labios cuando metió una mano entre sus piernas para acariciarla con un dedo. Cuando estaba viendo estrellitas bajo los párpados, Gabriel se inclinó para besarla y esta vez no de una manera suave; introdujo la lengua en su boca tan profundamente que se preguntó si necesitaría más de lo que ella podía darle. Pero saber que la deseaba de tal forma era embriagador, perversamente maravilloso. 

			Nina tomó su cara entre las manos para besarlo. Quería guardar todos aquellos recuerdos para siempre: el roce de su barba, el magnífico torso masculino aplastado contra su pecho. 

			Estaba a punto de llegar al clímax sólo con la caricia de sus dedos cuando el beso terminó, demasiado pronto para ella. Gabriel se colocó sobre ella y, mirándola a los ojos, empezó a penetrarla. Cuando sus músculos se cerraron para atraerlo, empezó a moverse, llenándola, acariciándola con su miembro. 

			Nina puso las manos sobre sus hombros y echó la cabeza hacia atrás. La intensidad de las sensaciones la hacía olvidarse de todo, como si estuviera en otro mundo, como si fuera otra persona. 

			Clavó las uñas en sus hombros mientras se incorporaba un poco para besar su cuello, tan fuerte y tan suyo por esa noche. 

			«Sabía que sería así», pensó. Era mucho más que dos cuerpos uniéndose, mucho más que sexo. 

			Él empujó una vez más, tocando un sitio tan profundo que la hizo sollozar. Los espasmos que nacían en la base de su vientre aumentaron y sus ojos se llenaron de lágrimas; el placer demasiado intenso como para contenerlo. 

			Al borde del abismo, Nina se preguntó de nuevo: «¿Eres real?». 

			Como si pudiera leer sus pensamientos, él respondió buscando sus labios y, cuando el beso se mezcló con el ritmo de sus caderas, la bomba de relojería que llevaba en su vientre explotó, haciéndola gritar. 

			Gabriel echó la cabeza hacia atrás y Nina lo sintió temblar mientras se vaciaba dentro de ella. 

			Y su propio temblor se convirtió en un terremoto de proporciones inusitadas. 

		

	


  

    

      Capítulo Seis 


      Y eso fue sólo el principio. 


      Hicieron el amor una segunda y una tercera vez. Y cuando los primeros rayos dorados del amanecer entraban por la ventana, Nina apoyó la cabeza en el incomparable torso de su amante. 


      Las horas habían pasado como si fueran minutos y el día siguiente ya casi estaba allí. 


      –¿No estás harto de mí? –le preguntó. 


      –No –murmuró él, besando su cuello–. Quédate conmigo. 


      Nina parpadeó varias veces. ¿Había oído bien? 


      –¿Qué quieres decir? 


      –Aquí, conmigo. 


      La idea era maravillosa, pero…. 


      –No puedo. 


      –Claro que puedes –Gabriel levantó su cabeza para besarla una vez más–. Quédate –insistió. 


      –No es tan fácil. 


      El brillo de los ojos azules desapareció y en ellos Nina vio algo duro, implacable. 


      –¿Hay otro hombre? 


      –No, claro que no. 


      –En ese caso… deja que te convenza. 


      Sujetando su barbilla, Gabriel volvió a besarla y Nina le echó los brazos al cuello, deseando que aquella noche no terminase nunca. Quería quedarse, tanto que le dolía. Pero era imposible. 


      Para empezar, mientras su tobillo aguantase, tenía que hacer un turno al día siguiente. Y eso llevaba a un problema mayor: Gabriel no sabía quién era. O quién no era. Le había dado la oportunidad de seguir siendo la misteriosa Nina y esconder su identidad, pero eso había sido antes de hacer el amor. 


      Esas últimas horas habían sido irreales. Casi podía convencerse a sí misma de que era otra cliente rica de vacaciones en el hotel que mantenía una aventura sin importancia con un guapísimo playboy. Pero, por supuesto, el sueño no podía durar. De manera inevitable, se verían en el hotel y su identidad ya no sería un secreto. 


      Nina se apretó el puente de la nariz para contener las lágrimas. 


      Muy bien. Sencillamente le diría quién era y entonces la pelota estaría en su tejado. 


      «Yo creo en ti». 


      Si no lo había dicho por decir, aquél era el momento de demostrarlo. 


      –Gabriel, tengo algo que contarte. 


      –Lo único que quiero saber es que voy a estar contigo. 


      Lo decía como si de verdad quisiera algo más que una noche, pero tenía que enfrentarse con la verdad. Evidentemente, para Gabriel ese tipo de aventura no era algo nuevo. Había sabido lo que quería desde el principio y ella sería una tonta si pensara que aquel encuentro significaba algo para él. Seguramente se alegraría al saber que era una simple camarera. Despedirse sería más fácil de ese modo. 


      –Oye, ¿qué te pasa? 


      Nina suspiró. De todo, le pasaba de todo. 


      –Lo que ha pasado hoy es increíble. Me haces sentir tan bien… demasiado bien. 


      Él esbozó una sonrisa mientras inclinaba la cabeza para besar su cuello. 


      –Nunca se está demasiado bien. 


      Nina despertó sobresaltada. 


      Al abrir los ojos, recordó la lluvia, la cabaña escondida entre la vegetación. Y sobre todo recordó cómo Gabriel le había hecho el amor una y otra vez. 


      Y luego le había pedido que se quedase. 


      Nina miró alrededor, sorprendida. ¿Dónde estaba Gabriel? Se habían quedado dormidos, pero habían dejado una conversación a medias. 


      Y tenía que decirle quién era. 


      Desgraciadamente, hablar tranquilamente a la luz de una chimenea no era lo mismo que contar la verdad a la luz del día. Ella no era una cliente del Diamond Shores, trabajaba en el hotel. Había dejado que Gabriel creyese lo que quisiera sobre su identidad durante unas horas, pero tenía que contarle la verdad. 


      Se sentía atraído por ella, eso era evidente. Pero no sabía quién era la mujer con la que había hecho el amor. Ni ella misma sabía quién era. 


      Nina saltó de la cama y se envolvió en la sábana para asomarse a la ventana. Quería creer que Gabriel no se enfadaría al saber quién era. Habían disfrutado una noche gloriosa, un momento precioso del que no disfrutaban todas las parejas. 


      Pero no lo vio cuando miró por la ventana. ¿Dónde se habría metido? 


      Suspirando, Nina se quitó el vendaje del tobillo y llenó la bañera, fantaseando con que Gabriel volvía y se metía en el agua con ella. Media hora después, sola aún, salió de la bañera, se puso la camisa de cuadros y se frotó los dientes con la pasta que había sobre el lavabo. 


      ¿Dónde demonios estaba Gabriel? 


      No podía continuar con aquella farsa ni esconderse detrás de una fantasía, por maravillosa que fuera. Tenía que intentar volver al mundo editorial lo antes posible, pero hasta que llegase la oportunidad pondría el cien por cien en el trabajo que estaba haciendo. Su preciosa noche con Gabriel le había dado esperanzas y eso no tenía precio. 


      Su estómago protestó entonces, recordándole que no había comido más que un puñado de cacahuetes desde la noche anterior. Nina tomó una manzana de la cocina y estaba a punto de hacerse un café cuando un ruido llamó su atención. Se acercó a la ventana de nuevo y vio tres… ¡no, cuatro wallabies delante de la cabaña! 


      Cuando abrió la puerta, el aire fresco y limpio después de la lluvia llenó sus pulmones. Nina respiró profundamente, escuchando una sinfonía de pájaros sobre su cabeza mientras los wallabies giraban las orejas en su dirección. 


      Estaban tomando el sol, descansando, y Nina contuvo el aliento al ver que uno de ellos, una hembra, llevaba un cachorro en la bolsa marsupial. Eran similares, pero mucho más pequeños que los canguros y con una larga cola que terminaba en una punta blanca. 


      Con cuidado para no asustarlos, dio un mordisco a la manzana y les tiró el trozo. Los wallabies movieron un poco las orejas, pero no se dignaban a mirar en su dirección siquiera. Nina se sentó sobre una roca y, después de un minuto, uno de ellos se acercó para tomar el trozo de manzana y comerla tranquilamente. 


      Esa misma escena habría ocurrido cincuenta años antes, cien años antes. Qué maravilloso sería vivir allí, sin televisión sin Internet, pensó. Sin reuniones ni horarios, rodeada de naturaleza. 


      Estaba a punto de tirarles otro trozo de manzana cuando los wallabies salieron corriendo, usando la cola como un trampolín de precisión. Mientras desaparecían entre el follaje, Nina escuchó el sonido de un motor y unos minutos después apareció Gabriel sobre una moto. 


      –Su limusina, señorita. 


      Nina sonrió, irónica. No había subido a una limusina en algún tiempo. 


      Gabriel bajó de la moto y, con una mano, tomó una bolsa que llevaba en el manillar y con la otra envolvió su cintura para llevarla al interior de la cabaña. 


      Pero esta vez no iba a distraerla. Antes de que la llevase al cielo tenían que hablar. Gabriel tenía que saber que aquello no era una típica aventurilla de verano. Tenía que poner las cartas sobre la mesa y decirle quién era… o al menos quién no era. 


      –Perdóname, soy un tonto –dijo él mientras la tomaba en brazos–. Se me había olvidado tu tobillo. 


      –Mi tobillo está bien. No hace falta… 


      Sin hacerle caso, Gabriel la llevó hacia la puerta de la cabaña y cuando entraron Nina experimentó una sensación de déjà vu. 


      ¿Habían pasado sólo unas horas desde que llegaron allí? Estaban otra vez exactamente en el mismo sitio y Gabriel era tan impresionante como entonces. 


      Nina se aclaró la garganta. Era ahora o nunca, decidió. 


      –Anoche me pediste que me quedase contigo. 


      –Sí, es verdad. 


      –Verás, la cuestión es que… 


      –Quieres volver al hotel, ¿verdad? –la interrumpió él–. Echas de menos el spa. 


      –No, no es eso. 


      –¿No te gusta el hotel? 


      –Si quieres que te diga la verdad… –Nina arrugó la nariz mientras negaba con la cabeza. 


      «Ni un poquito». 


      –¿Por qué no te gusta? 


      Gabriel la miraba con una expresión muy seria, como si le hubiera molestado el comentario. ¿Pero por qué iba a molestarle? Algo no cuadraba. 


      –Tal vez deberías decírmelo tú. 


      –No te entiendo. 


      –Tengo la impresión de que tampoco a ti te gusta demasiado. 


      –Estoy interesado en saber qué es lo que no te gusta a ti. 


      Tenía una expresión distante, molesta. No, no estaba equivocada. En su pregunta había algo más que simple interés. 


      –¿Has venido a la isla con amigos? –le preguntó Gabriel. 


      Nina suspiró. Ojalá. 


      –¿Por qué quieres saberlo? 


      –Porque necesito saber lo que dice la gente, lo que piensan del hotel. 


      –¿Por qué quieres saberlo? 


      Gabriel se dejó caer sobre una silla. 


      –Compré esta isla hace una semana –respondió–. El hotel está al borde de la quiebra y estoy aquí para recortar gastos… y para despedir a todo aquél que no haga bien su trabajo. Y lo antes posible, además. 


      El bote de café que Nina tenía en la mano cayó al suelo, haciéndose pedazos. Gabriel se levantó de un salto, mirándola con expresión asustada. 


      –¿Qué ha pasado? 


      –Se me ha caído el frasco –murmuró ella. 


      Ésa no era la reacción que Gabriel había esperado. Comprar Diamond Shores no era cosa de broma. Al menos no lo era para él y el anuncio merecía al menos una frase de reconocimiento. Pero a saber el dinero que tendría la familia de Nina. Ser el propietario de una isla era calderilla para algunos de los clientes. 


      Gabriel se pasó una mano por el pelo, frustrado. Por mucho éxito que tuviera, siempre había ocasiones en las que se sentía como el pariente pobre. 


      –No te preocupes por eso, Nina –le dijo, al ver que intentaba recoger los cristales. 


      –Tengo que limpiarlo, mira qué desastre. 


      –No pasa nada, en serio –insistió él, sujetando sus manos–. Llamaré a alguien para que lo limpie. No tienes que hacerlo. 


      Nina se incorporó entonces, mordiéndose los labios. 


      –Deberíamos irnos. 


      –No te preocupes. Prefiero que me hayas dicho que no estás contenta con el hotel. Sé que hay muchas cosas que solucionar. 


      El gerente sabía quién era, pero había insistido en que se mantuviera su identidad en secreto para el resto de los empleados. Quería asistir a la boda de April de incógnito, aunque había dejado claro que quería ser informado de todas las sugerencias y quejas de los clientes. 


      Cuando llegó al hotel por la mañana se encontró una montaña de mensajes. Un cliente se había quejado de un incompetente instructor de motos acuáticas. Una boda había sido cancelada porque la novia había oído rumores sobre la pobre calidad del pescado. La música del club no era lo bastante moderna, los animadores no eran divertidos… 


      Y todo así. 


      Había pedido una reunión urgente con todos los jefes de departamento antes de volver a Sydney el lunes. Tenía que hablar con ellos para encontrar una solución, pero no había querido hacerlo esa mañana porque lo único que deseaba era volver con Nina. 


      Aquella mujer lo afectaba como una droga y necesitaba disfrutar de esa descarga de adrenalina otra vez. Pero había sido un idiota al olvidar que su cautivadora Nina era cliente del hotel; una cliente que no parecía muy satisfecha, además. 


      Cada día, cada minuto contaba si quería devolverle el esplendor al hotel Diamond Shores. 


      Nina tenía razón, debían irse. 


      –He llevado tu ropa a la lavandería del hotel… 


      –¿Y qué nombre has usado? 


      –El mío –contestó Gabriel, sacando un pareo y un bañador de la bolsa. –¿Eso es para mí? –Sí, claro. Gabriel le ofreció luego unas gafas de sol y ella las miró como si le estuviera ofreciendo una joya. 


      –Las he visto en una de las boutiques del hotel. Son de Bulgari… y ésos son diamantes de verdad. –Pruébatelas. Nina se acercó a la ventana para mirarse en el cristal y Gabriel se sintió ligeramente redimido al verla tan impresionada. 


      –No puedo aceptarlas, lo siento. 


      –¿No te gustan? 


      –¡Me encantan! 


      –Entonces no seas modesta, acéptalas. 


      Aunque admiraba esa cualidad. Las mujeres con las que salía, a menudo esperaban regalos, cuanto más caros mejor. Pero cuando empezaban a hablar de anillos de diamantes, Gabriel dejaba de llamarlas. No tenía tiempo para ese tipo de compromiso. Y ahora menos tiempo que nunca. 


      –No es por modestia –dijo Nina. 


      ¿Por qué actuaba así, bajando la mirada, apartándose de él? 


      –No estoy intentando comprarte ni nada parecido –le aseguró–. Sólo quería que pasáramos el día juntos y necesitas unas gafas de sol. 


      La quería en su cama de nuevo. Y no tenían por qué separarse mientras estuvieran allí. 


      ¿Por qué no podían seguir viéndose? No sabía cuánto tiempo pensaba quedarse en el hotel, pero si estaba dispuesta a quedarse hasta el lunes… 


      –Tengo una idea –le dijo, tomándola por la cintura–. Lleva tus cosas a mi bungalow. 


      –¿Qué? 


      –Sé que no estás satisfecha con el hotel, pero yo haré todo lo posible para que estés cómoda. Tendremos una playa privada y los empleados te tratarán como a una princesa… 


      –No. 


      Gabriel se apartó, sorprendido. ¿Tan importante era dónde se encontrasen? 


      La química que había entre ellos no tenía nada que ver con el sitio y después de lo que había ocurrido la noche anterior, después de cómo se había entregado por completo, Nina no podía fingir que no había ido a la isla buscando compañía. Una aventura no entraba en su agenda, pero había ocurrido y no había ninguna razón para cortarla. 


      Pero, de repente, Nina parecía decidida a hacerse la dura. 


      –Quiero volver al hotel –le dijo–. Y quiero quedarme en mi propia habitación. 


      Su determinación lo sorprendió aún más, pero Gabriel decidió hacer lo que debería haber hecho cuando llegó: tomarla por la cintura y apretarla contra su pecho. 


      –¿Y lo de anoche? 


      Nunca había deseado hacer el amor con una mujer como lo había deseado con ella. Y Nina parecía sentir lo mismo. Entonces, ¿a qué venía esa actitud? 


      Gabriel contuvo el aliento. 


      ¿O lo de la noche anterior había sido una farsa? 


      ¿Habría sido una broma para la aburrida heredera? 


      Nina parecía a punto de decir algo, algo importante. Pero entonces alargó la mano para tomar la ropa. 


      –Tenemos que irnos. 


      Gabriel la recordó con los vaqueros cortados y la camiseta, entre sus brazos, y sintió que se le encogía el estómago. Evidentemente, todo había sido una broma para ella. 


      Y lo enfurecía haberse dejado engañar por los juegos de una niña rica. 


    


  


	
		
			Capítulo Siete 

			Nina se metió detrás de la cortina para ponerse el precioso bañador azul con pareo a juego que Gabriel le había llevado del hotel. 

			Debería sentirse preciosa, especial. En lugar de eso, se sentía vacía. Había albergado tantas esperanzas esa mañana, pero en los últimos minutos todo se había estropeado. 

			Gabriel la había dejado de piedra al decir que era el propietario de la isla y, por lo tanto, del hotel. Ella no sabía que Diamond Shores hubiese cambiado de propietario desde que Alice le consiguió el puesto de camarera. 

			Pero Gabriel era su jefe. Además de la mujer con la que quería acostarse, ahora era un problema del que debía librarse para mejorar el servicio en el hotel. ¿Cómo iba a decirle eso? 

			Unos minutos después llegaban a la entrada del complejo. Gabriel detuvo la moto y apartó la mirada mientras ella se bajaba. 

			La misión de Gabriel Steele era librarse de todos aquéllos que representaban un problema y, dada la cantidad de orejas y ojos que había en el hotel, su identidad no sería un secreto durante mucho tiempo. Pronto sabría que había llegado allí gracias a un enchufe y que no tenía experiencia como camarera. 

			No le apetecía nada contarle cómo había llegado al hotel o lo desplazada que se había sentido hasta que se encontró con él en la playa. Pronto lo descubriría por sí mismo y sólo sería una cuestión de tiempo que la despidiera. 

			–¿Puedes caminar? –le preguntó Gabriel, bajando de la moto–. Si no puedes, pediré que un coche venga a buscarte. 

			Odiaba que estuviera tan serio, tan formal. Unas horas antes habían reído, habían hecho el amor… 

			Ahora le costaba trabajo imaginar la firme línea de su boca esbozando una sonrisa. El momento más bonito de su vida había terminado. 

			–Sí, puedo caminar –respondió, decidida a agarrarse a lo que quedaba de su dignidad–. Gracias por todo. 

			–¿Quieres que llame al médico para que vaya a examinarte a tu habitación? 

			–No creo que haga falta, gracias. Tú ya has hecho más que suficiente. 

			Sí, había hecho más que suficiente: le había salvado la vida. Estaba allí gracias a él y nunca podría pagar esa deuda. Si se sentía desolada, si deseaba rebobinar y volver a vivir esos momentos tan hermosos, sólo tenía que recordar que, si Gabriel no hubiese aparecido en la playa, ella no estaría allí para contarlo. 

			Se dio la vuelta, con los ojos llenos de lágrimas y el corazón encogido… 

			–¡Nina, espera! –Gabriel llegó a su lado corriendo–. Quiero que cenes conmigo esta noche. 

			La emoción que experimentó al saber que la había seguido murió un segundo después. Cenar con Gabriel sería maravilloso, pero no debía confraternizar con los clientes y mucho menos con el propietario del hotel. Cuando descubriese lo que era, él mismo se lo diría. 

			–Gabriel, por favor… 

			–No pienso aceptar una negativa –la interrumpió él, tomando su mano–. Sabes que discutir conmigo no vale de nada. Además, siempre puedo tomarte en brazos, sé que eso funciona. 

			Nina estuvo a punto de reír. 

			Cuando se ponía encantador era irresistible, pero no podía rendirse. Estaba a punto de rechazarlo una vez más cuando vio a una mujer con el uniforme del hotel mirándolos desde la puerta de un bungalow: Tori Scribbins, su compañera de habitación y una de las pocas amigas que tenía allí. 

			Mientras estaba mirándola, Gabriel la tomó por la cintura, inclinándola para buscar sus labios. 

			El instinto le decía que se apartase, pero tal vez, sólo tal vez… 

			¿Era ingenuo por su parte albergar esperanzas? 

			Tenía que contarle cómo había llegado a la isla, quién era y por qué estaba allí… y para eso necesitaba estar a solas con él. Su turno terminaba a las nueve y, si pudiera ir a su bungalow después… 

			–Estoy ocupada hasta las nueve. 

			Gabriel sonrió. 

			–¿Qué restaurante te gusta más? 

			–¿No podemos cenar en tu bungalow? 

			Los ojos azules se iluminaron. 

			–Es una cita. 

			Por el rabillo del ojo, Nina vio a Tori apoyada en la puerta que debería estar limpiando, con la mandíbula en el suelo. Sí, seguramente la escenita debía de haber sido sorprendente. 

			Aunque Tori era una romántica y seguramente ya estaría haciendo planes de boda, ella no era tan ingenua. Pero tal vez aquella historia de Cenicienta podría tener un final feliz después de todo. 

			–Ya que estoy aquí, puedo acompañarte a tu habitación –dijo Gabriel. 

			Su habitación estaba en los bungalows del servicio y no había ninguna razón para no contárselo de una maldita vez… pero no sabía cómo iba a tomarse la noticia. Estuviera mal o bien, quería una noche más. Además, tenía que cambiarse de ropa inmediatamente para empezar su turno… 

			–No quiero que me acompañes y no te molestes en discutir. Prométeme que nos veremos a las nueve. 

			–Tendré preparada una botella de champán. 

			Cuando Gabriel se alejó, Nina se volvió hacia Tori, que seguía observando la escena, encantada. 

			–Cuando no viniste anoche no sabía qué pensar. Iba a llamar a seguridad si no volvías a la hora de comer… pero ahora lo entiendo todo. Mi única pregunta es: ¿por qué has vuelto tan pronto? Deberías haber llamado para decir que estabas enferma. 

			Nina se mordió los labios. No debería decir nada. 

			No quería que alguien descubriera el secreto antes de ver a Gabriel esa noche. Pero, sencillamente, tenía que contárselo a alguien y la única persona a la que podía contárselo era Tori. 

			Sentadas en un enorme sofá semicircular desde el que se veía la playa, Nina le contó todo sobre aquella noche maravillosa, desde que la rescató en la playa hasta que su ángel de la guarda le confesó que era el propietario del complejo Diamond Shores. 

			Tori se dejó caer sobre el respaldo del sofá. 

			–¿El propietario de todo esto? 

			–Eso parece. 

			–¿Y cuándo volverás a verlo? 

			–Esta noche, después de mi turno. 

			–¿Vas a contárselo antes o después? 

			–¿Antes o después de qué? 

			–De hacer el amor con él. 

			Nina contuvo el aliento. No tenía sentido negar que eso era lo que iba a pasar. Un minuto lejos de él le parecía una hora, una hora le parecería una semana… y esa noche se lanzaría sobre él como una loca. 

			Pero no podía retrasarlo más. Cuanto más tiempo tardase en contarle la verdad, más posibilidades había de que Gabriel la descubriese por sí mismo. 

			–Se lo contaré en cuanto llegue allí. 

			O se besarían como si no hubiera pasado nada… o él se negaría a reanudar la relación debido a la norma de no confraternizar con los empleados. Claro que Gabriel era el jefe y podía cambiar las normas. 

			–Seguro que besa de maravilla –dijo Tori, jugando con sus pendientes en forma de raja de sandía–. A lo mejor tiene un hermano tan guapo como él. Y no me vendría mal una aventurilla de verano. 

			–Si sigues poniéndote esos pendientes, acabarás en la calle –replicó Nina–. Ya sabes que las normas del hotel incluyen no usar pendientes llamativos. 

			–¿Sabes una cosa? Las normas del hotel son absurdas. «No seas demasiado amistoso con los clientes» –empezó a decir, como una cantinela–. «No tosas en público o te lo retiraremos de la paga». Este sitio necesita un cambio y puedes decírselo a tu novio de mi parte. 

			–No es mi novio. 

			–¿Entonces a qué estás esperando? –le preguntó Tori mientras encendía la aspiradora–. Trabájatelo, cariño. 

			Prometiendo contarle todo lo que pasara esa noche, o esa misma noche o al día siguiente, dependiendo de lo que pasara, Nina fue a cambiarse de ropa. Pero una cosa estaba clara: su sitio estaba en la revista Shimmer, no allí. Y necesitaba sentirse segura de nuevo. 

			Mientras se ponía el uniforme, miró el teléfono. Le había pedido a la recepcionista de Shimmer que prestase atención porque a veces se recortaban demasiados empleos y había que rellenar huecos. Tal vez debería llamar para preguntar cómo iba todo… 

			Un minuto después, una voz que no reconocía contestó al teléfono. 

			–Hola. ¿Puedo hablar con Abbey King? 

			–Abbey se marchó la semana pasada. ¿Puedo ayudarla en algo? 

			¿También habían despedido a Abbey? 

			–No sé quién queda en la revista. 

			–¿Le importaría decirme su nombre? 

			–Nina Petrelle. 

			–¿Y quiere hablar sobre…? 

			–Antes trabajaba en la revista. 

			El tono de la recepcionista cambió por completo: 

			–No hay puestos disponibles en Shimmer por el momento. 

			Nina apretó el auricular. 

			«Yo llevaba el departamento de reportajes», le habría gustado decir. «Solía comprar un café antes de subir a la oficina y me sentaba en la sala de juntas para discutir sobre artículos y estrategias con mis colegas. ¡Yo era parte de esa revista, maldita sea!». 

			–¿Llama por un trabajo? 

			Nina apretó los dientes. 

			–No, gracias, ya tengo un trabajo –respondió, antes de colgar. 

			«No llores, no te atrevas a llorar». 

			Si empezaba, no podría parar. Porque no dejaba de hacerse esa pregunta una y otra vez: 

			¿Quién era ella? ¿Dónde iba a terminar? 

			Sabía que sobreviviría, sólo era cuestión de ser fuerte. Pero si Gabriel la echaba del hotel esa noche, no sabría qué hacer. 

			*** 

			Gabriel se dirigía alegremente hacia su bungalow por un camino flanqueado por palmeras. Como no estaba dispuesto a admitir la derrota, había insistido en ver a Nina esa noche y ella había aceptado. No estaba dispuesto a tirar la toalla sin al menos escribir el último capítulo de su aventura. 

			Al principio pensó que se había sentido un poco avergonzada por haber dicho que no estaba contenta con el hotel. Y luego que era una princesita que ya no estaba interesada por su nuevo juguete. Pero cuando se alejó de él, con un gesto resignado y valiente al mismo tiempo, supo que había algo más en ese cambio de actitud. 

			¿Qué le habría hecho cambiar de actitud?, se preguntó. Pero después de ver su expresión cuando llegaron al hotel, intuía que el obstáculo o el problema estaba allí. 

			Gabriel metió la mano en el bolsillo y sacó la caracola que había encontrado en la estantería del baño. Y cuando la miró, por alguna razón recordó la sonrisa de Nina. 

			No descansaría hasta descubrir cuál era el problema, se prometió a sí mismo. Si necesitaba un aliado, por ocupado que estuviera intentaría ayudarla. 

			–Perdone… ¿señor Steele? 

			Gabe se dio la vuelta. Horace Dorset, el gerente del hotel, se dirigía hacia él. 

			–He recibido su mensaje, pero hablaremos mañana. Ahora estoy ocupado. 

			Dorset asintió con la cabeza. 

			–Veo que ya ha estado hablando con los empleados. 

			–No, sólo con los jefes de departamento. 

			–¿Y entonces la jovencita con la que lo he visto…? 

			–¿Qué jovencita? Ah, Nina. No, no, Nina es una cliente. 

			Dorset frunció el ceño. 

			–Debe referirse a otra persona, señor Steele. La chica con la que lo he visto hablando es camarera del hotel. 

			¿Dorset pensaba que Nina era una empleada? Era absurdo. 

			–No puede ser. La he visto dirigirse a su bungalow… 

			–Había un carrito de limpieza en la puerta. Tal vez haya entrado para ayudar a otro empleado. 

			Gabriel lo miró, muy serio. Si se trataba de una broma, no tenía la menor gracia. 

			–¿De qué está hablando? 

			–Nina Petrelle trabaja en el hotel desde hace seis semanas y me temo que ya ha cometido demasiados errores. He sido paciente hasta ahora, pero esto de esconder su identidad a un cliente…. al propietario ni más ni menos, es una infracción que no puede ser perdonada. Tendré que tomar medidas. 

			Gabriel lo miraba, perplejo. ¿Había dicho Nina Petrelle? 

			–Todos los empleados conocen la regla de no confraternizar con los clientes y quiero que sepa que somos muy estrictos… 

			–¿Cómo ha dicho que se llama? 

			–Nina Petrelle. Es de Sydney. 

			¿La hermana pequeña de Anthony? 

			Un millar de recuerdos pasaron por su mente en ese instante: Anthony y él jugando al escondite en el enorme jardín de los Petrelle, haciendo surf en la playa de Bondi ese último verano… 

			Y la hermana de Anthony incordiándolo siempre que tenía oportunidad. Si no se reía de sus zapatos, se reía de que trabajase después del colegio o insistía en que les hiciera un favor a todos y se comprase unas gafas nuevas. 

			Era la típica niña mimada que tenía una pataleta si alguien no se fijaba en su vestidito de diseño o en su sedoso pelo rubio. Pero, por su amistad con Anthony, que era un chico estupendo, él nunca había dicho nada. 

			Gabriel sacudió la cabeza, volviendo al presente. 

			Cuando conoció a Nina su apellido era Turner, el de su madre, el de su tía Faith. Pero si Nina no lo había reconocido, tampoco la había reconocido él. Ahora era mucho más alta, su pelo era más oscuro… y se había convertido en una mujer. 

			Recordó entonces su cuerpo a la luz de la chimenea… 

			¿Le había hecho el amor a Nina Petrelle? 

			–Señor Steele –la voz de Dorset interrumpió sus pensamientos–. Le pido disculpas por el comportamiento de Nina. Iré a hablar con ella ahora mismo. 

			Cuando iba a darse la vuelta, Gabriel lo tomó del brazo. 

			–No quiero que le diga una palabra. 

			–¿Perdone? 

			–Ya me ha oído. Yo me encargo de esto. 

			Dorset abrió la boca para protestar, pero al ver su expresión asintió con la cabeza, aunque no parecía contento con la decisión. 

			–Como usted diga. 

			Gabriel siguió hasta su bungalow, pensativo. No, más que eso; sentía como si alguien lo hubiera golpeado en el estómago. 

			Sí, cuando le dijo su nombre de inmediato recordó a Nina Petrelle, pero no se parecía en absoluto a la cría que lo incordiaba sin parar tantos años antes. ¿Y qué hacia Nina trabajando de camarera en un hotel? Su familia estaba forrada. 

			Tal vez la habían desheredado por su mal comportamiento. En cualquier caso, debía de necesitar dinero para estar allí… tal vez lo suficiente como para intentar conquistar a un millonario. Aunque lo que pasó en la playa debía de haber sido un accidente, nadie arriesgaría su vida de esa forma. Pero estaba claro que se había aprovechado de la situación. 

			«Encuentra a otra persona que tenga fe en ti», le había dicho. Y él había pensado que le importaba de verdad. 

			Gabriel abrió la puerta de golpe. Menudo imbécil estaba hecho. Pero cuando entraba en el salón del bungalow se le ocurrió otra cosa. 

			Nina sabía que era el propietario de la isla, pero no sabía quién era, tampoco ella lo había reconocido. No sabía que era Gabe Turner, el amigo pobre de su hermano al que tanto le gustaba humillar. 

			Y estaba deseando ver su cara cuando se enterase. 

			Pero a Nina le esperaba un reto aún mayor porque no sólo era una buscavidas, según Dorset no hacía bien su trabajo. ¿Cómo demonios había encontrado un puesto en el hotel? 

			Pero la cuestión era… 

			Gabriel tiró la caracola al suelo y la aplastó con el pie. 

			¿Cuándo podría librarse de ella? 

		

	


	
		
			Capítulo Ocho 

			Cuando terminó su turno, Nina, recién duchada y con un ligero vestido de verano, se dirigió hacia el exclusivo y lujoso bungalow de Gabriel. Tenía el corazón en la garganta cuando por fin llamó a la puerta y después de unos segundos, cuando nadie respondió, se atrevió a empujar el picaporte. 

			–¿Gabriel? –lo llamó, mirando alrededor. 

			El suelo era de mármol y había palmeras y flores frescas por todas partes. Y los sofás del salón eran enormes, blancos… 

			Pasar la noche en esa cabaña había sido como un hermoso elixir, una experiencia única que recordaría para siempre. Pero estar allí, en el hotel, a punto de reunirse con Gabriel de nuevo era aún más emocionante. Después de pasar horas barriendo y metiendo platos en el lavavajillas, el enorme sofá blanco era casi suficiente para convencerla de que ese tipo de extravagancia era algo natural. De hecho, le encantaría tumbarse en el sofá y cerrar los ojos un ratito. 

			Masajeando sus doloridas cervicales Nina miró alrededor, pero Gabriel no estaba allí. Cojeando ligeramente, se acercó a las puertas de cristal que daban a la playa privada. 

			La luna llena se reflejaba en un mar oscuro, el aroma a sal y a flores llenaba el aire… y Gabriel estaba en el porche, con un móvil pegado a la oreja. Llevaba un pantalón sastre y una camisa azul, las mangas subidas hasta los codos mostrando unos antebrazos morenos. Tenía el pelo mojado de la ducha, un poco despeinado. 

			Viéndolo allí, tan guapo, tan masculino, Nina tuvo que llevarse una mano al corazón. No había pensado que pudiera estar más atractivo que la noche anterior, con los bíceps y el musculoso torso al descubierto. 

			Pero se había equivocado. 

			Sin intentarlo siquiera, dominaba la escena. 

			Gabriel se volvió entonces y, al verla, se despidió de la persona con la que estaba hablando. 

			–¿Una llamada importante? –le preguntó Nina, cuando lo que pensaba era: «Sólo con verte me tiemblan las piernas». 

			–Uno de mis ayudantes –respondió él, acercándose–. Zane Rutley sabe más de mi compañía que yo mismo, pero le gusta llamar todos los días para darme el parte. Según él, no hay descanso para los condenados. 

			–¿Lo conoces desde hace mucho tiempo? 

			–Desde la universidad. 

			Esperaba verlo sonreír. Esperaba que la tomase en brazos y la besara como la había besado durante las mágicas horas de la noche. Pero su expresión era seria y el brillo de sus ojos… frío. 

			–¿Qué tal el día? 

			–Bien –respondió ella. 

			Gabriel se apartó un poco para mirarla de arriba abajo con expresión de predador. 

			–¿Champán? 

			–Ah, es verdad, dijiste que habría una botella esperando. 

			Gabriel la descorchó y, para calmarse, Nina inspeccionó la etiqueta mientras él servía las copas. 

			–Mi padre solía guardar un par de botellas de este champán para las ocasiones especiales. 

			–Es una marca muy especial –dijo él–. ¿Tu padre está contigo en la isla? 

			Ella negó con la cabeza. 

			–Mi padre murió hace unos años. 

			Gabriel la miró entonces con expresión apenada. 

			–Lo siento mucho. 

			Ella asintió con la cabeza. A veces parecía como si la conociera de verdad, como si de verdad lamentase la muerte de su padre. 

			–Por cierto, me he encontrado con una persona… y me ha contado una historia fascinante. 

			El brillo de sus ojos parecía de acero, pensó Nina. Había visto varias caras de aquel hombre: el héroe, el seductor, el amante. Cuando se fueron de la cabaña por la mañana se había mostrado reservado, pero aquel Gabriel era completamente diferente. Tanto que le parecía un extraño. 

			–¿Qué te ha contado? 

			Gabriel clavó sus ojos en ella. 

			–Pensé que querrías contármelo tú misma. 

			Nina se quedó sin aire y tuvo que dejar la copa sobre la mesa. 

			–Lo sabes –dijo por fin. 

			–Lo sé, sí –asintió él. 

			La había pillado antes de que tuviera oportunidad de contárselo ella misma. Y, por su expresión, no le había gustado nada. 

			–Deja que te explique… 

			–Muy bien, pero antes… 

			Gabriel la tomó por la cintura para buscar sus labios, pero el beso era diferente a los otros besos que habían compartido. 

			Más duro. 

			Más dominante. 

			Cuando se apartó, el mundo de Nina se había puesto patas arriba y el porche parecía dar vueltas. Si la soltaba en aquel momento, seguramente caería al suelo. 

			Como si hubiera leído sus pensamientos, Gabriel apartó una silla. 

			–Me he tomado la libertad de pedir la cena –anunció, levantando la tapa de una bandeja que contenía langostas con patatitas francesas y espárragos con mantequilla. 

			–Ah, muy bien. 

			–Antes de que me cuentes tu historia, imagino que te gustaría saber algo sobre mí –Gabriel se sentó frente a ella y colocó la servilleta sobre sus rodillas–. Me enteré de que el antiguo propietario de Diamond Shores estaba interesado en vender por pura casualidad. Me puse en contacto con él para pagar la boda de April, mi secretaria. April no tiene familia y ha sido tan buena secretaria durante estos cinco años que regalarle su boda era lo mínimo que podía hacer –Gabriel señaló su plato–. Vamos, come antes de que se enfríe. 

			Nina intentó tomar el tenedor, pero los brazos le pesaban una tonelada. 

			–No tengo mucha hambre. 

			–No sé si lo sabes, pero el hotel pierde dinero –siguió él–. No contarle a nadie, salvo al gerente, que estaba aquí fue una decisión estratégica. No es fácil hacerse una idea de cómo funciona un establecimiento cuando anuncias con fanfarrias que vas a estar allí vigilando. Necesitaba descubrir qué cabezas debían rodar. 

			Su mirada era a la vez ardiente y una tormenta de nieve y Nina sintió un escalofrío. 

			–Yo trabajaba en una revista para adolescentes, pero me despidieron junto con gran parte del personal –empezó a decir–. Necesitaba un trabajo, pero no había nada en el mundo editorial… y eso es lo único que sé hacer. 

			–¿Cómo conseguiste un trabajo aquí? 

			–El padre de una amiga conocía al propietario… el antiguo propietario, según parece. 

			–¿No tenías experiencia como camarera? 

			–No, ninguna. 

			–Si todos los empleados son como tú, es lógico que este sitio se esté hundiendo. 

			–Alice me dijo que se trabajaba muchas horas, pero que el sueldo era bueno y yo tengo que pagar mi hipoteca –siguió Nina–. No quiero perder mi casa. 

			–¿Y ayer? 

			–Ayer era mi tarde libre y salí a dar un paseo. Estaba agotada, harta… a la mayoría de los empleados no les caigo bien porque llegué aquí por enchufe. Y es cierto que tengo mucho que aprender, pero esa enemistad no me ayuda nada –Nina suspiró–. Quería alejarme del hotel todo lo posible, así que empecé a caminar por la playa, recogiendo caracolas para enviárselas a mi sobrino… 

			–¿Tu sobrino? 

			–El hijo de mi hermana. Jill es madre soltera y tuvo que dejar un máster en Biología para cuidar del niño, que ahora tiene seis meses –Nina suspiró de nuevo–. Pero no creo que nada de esto te interese. 

			Gabriel la miraba con una expresión indescifrable. Era una manipuladora consumada intentando encontrar su punto vulnerable. A pesar de los años, no había cambiado en absoluto. Nina estaba acostumbrada a conseguir lo que quería y, por lo visto, en aquel momento quería compasión. Quería que la ayudase. 

			Esa tarde, cuando descubrió su juego, se había puesto furioso. No sabía qué había sido de la fortuna de los Petrelle, pero la mujer que estaba sentada frente a él, la princesita mimada, necesitaba dinero hasta el punto de ponerse un delantal y trabajar con las manos. Había tenido suerte de encontrarse con él en la playa, pero después había sabido jugar sus cartas y él se lo había creído todo. 

			Hasta un punto. 

			No le gustaba que lo engañasen y había decidido despedirla de inmediato. Había imaginado sus lágrimas de cocodrilo, sus ruegos. Pensó que intentaría usar sus astucias de femme fatale para conseguir lo que quería. 

			En realidad, sólo creía una de las cosas que le había contado: que estaba buscándose a sí misma. O dicho de otro modo, que necesitaba tener dinero otra vez. 

			Su dinero. 

			Gabriel sonrió. 

			Hora de empezar con el segundo acto. 

			–Ayer te conté que había conocido a una chica llamada Nina –empezó a decir, mientras volvía a llenar las copas–. Dime una cosa, ¿has conocido a alguien llamado Gabriel? 

			La pregunta hizo que Nina lo mirase, sorprendida. 

			–Mi hermano tenía un amigo que se llamaba Gabe Turner, ¿por qué? 

			–¿Qué más recuerdas? 

			–Era un chico muy estirado a quien mi hermano, por alguna razón, adoraba –Nina empezaba a preocuparse por tan extraña conversación–. ¿Por qué lo preguntas? 

			Los helados ojos azules se clavaron en los suyos un momento antes de anunciar: 

			–Porque yo soy ese Gabe. Gabriel Turner. 

			Nina estuvo a punto de soltar una carcajada. Nunca había oído nada más ridículo. Pero entonces lo miró fijamente. 

			–No… –murmuró, negando con la cabeza–. Dijiste que tu nombre era Gabriel Steele. 

			¿Pero no había sentido desde el principio como si lo conociera? Al verlo en el promontorio un segundo antes de perder el conocimiento… incluso entonces le había parecido familiar. Pero el hombre con el que había hecho el amor no podía ser ese chico tan estirado, con tan mal gusto y sin personalidad que iba a su casa cuando eran adolescentes. 

			¿O sí? 

			–Turner era el apellido de mi madre –dijo él–. Y el de mi tía. Pero cuando conocí a mi padre, a los veinte años, decidí tomar su apellido. 

			–Pero Gabe llevaba gafas… 

			–Cirugía láser. 

			–¿Y el pelo? 

			–Llevo un corte distinto. 

			–Pero pareces más alto. 

			–He crecido. 

			–Y eres rico. 

			Gabriel sonrió. 

			–Sí, lo soy. 

			Nina estudió atentamente su rostro y, de pronto, se quedó sin aire en los pulmones. 

			Era cierto. Era Gabe. 

			–Faith, mi tía, murió hace cinco años de un infarto –empezó a decir él–. Y mi padre murió poco después de que nos conociéramos. 

			Su tía Faith… Nina la recordaba. Pero no entendía nada. Después de más de una década sin verse, ¿Gabe Turner aparecía para salvarle la vida? 

			Era una tontería, pero se preguntó si Gabriel habría estado en la playa el día anterior para salvarle la vida gracias a su hermano. Anthony, siendo su hermano mayor, siempre había cuidado de ella. Ojalá alguien hubiera estado a su lado para cuidar de él… 

			Nina volvió a mirarlo entonces. 

			La noche anterior, Gabriel le contó que había perdido a un ser muy querido, alguien que tenía fe en él cuando apenas la tenía él mismo. 

			Anthony. 

			–¿Puedes imaginar lo que diría Anthony si estuviera aquí? Pensaría que era una broma divertidísima. Gabe Turner me odiaba, yo lo odiaba a él y Anthony… bueno, él nos quería a los dos. 

			Nina detestaba a Gabe Turner, detestaba sus gafas de pasta. Odiaba que su ropa hubiera perdido el color debido a los lavados y que, sin embargo, siguiera llenando los vaqueros mejor que ningún otro chico. Y lo peor de todo, aunque no tenía dinero para comprar calcetines, siempre llevaba la cabeza bien alta, como si fuera mejor que los demás. Desde luego, mejor que ella. 

			Gabe Turner se había convertido en un hombre muy rico, un guapísimo multimillonario con el que había hecho el amor hasta que los dos estaban tan cansados que apenas podían respirar. 

			Su estómago dio un vuelco. 

			Ella y el empollón de Gabe. No podía ser más raro. 

			–¿Y no quieres saber qué me ha pasado? –le preguntó. 

			–¿A qué te refieres? 

			–Mi familia era muy rica y ahora estoy trabajando de camarera. 

			–Sí, me he preguntado por qué estabas aquí. 

			–La muerte de Anthony destrozó a mis padres –empezó a contarle Nina–. A Jill y a mí también, pero entonces éramos muy jóvenes y no entendíamos que Anthony no iba a volver a casa nunca más, que nuestras vidas no iban a ser las mismas. Él había sido la joya de la corona en mi casa y todos le queríamos tanto que durante mucho tiempo no pudimos aceptar que se hubiera ido. 

			Gabriel asintió con la cabeza. 

			–Fue un accidente trágico. 

			–Le gustaba la velocidad, arriesgarse, saltarse los límites –murmuró Nina. Anthony solía despellejarse los codos y las rodillas cuando eran pequeños haciendo todo tipo de salvajadas–. Decía que quería ser agente secreto o entrar en las fuerzas aéreas. 

			Gabriel sonrió, recordando. 

			–Y lo hubiera hecho. Además de valiente, era un chico muy listo. 

			Nina tenía la pregunta en la punta de la lengua. Había querido saberlo durante mucho tiempo, pero pensó que nadie tendría la respuesta, ni siquiera su padre, que conocía a Anthony mejor que nadie. Pero Gabe y su hermano habían sido amigos íntimos… 

			–Sé que fue una especie de reto –empezó a decir–. Oí a mis padres hablando de un tal Roger… 

			–Roger Maxwell. 

			–Sí, eso es. Retó a Anthony a escalar la cara norte del monte Spectre. Tenía algo que ver con una chica que le gustaba a mi hermano. 

			–Roger lo retó delante de ella –dijo Gabe–. Le dijo que era un cobarde, que no se atrevería a hacerlo. Tu hermano se echó a reír, pero entonces ella le preguntó si tenía miedo. 

			Nina asintió con la cabeza. 

			–El monte Spectre es un sitio encantado. Según cuentan, un amante despechado se lanzó desde la cima hace más de cien años. Se convirtió en un fantasma y asusta tanto a los que llegaban allí que prefieren lanzarse de cabeza al abismo antes que enfrentarse con él. 

			–Anthony quiso hacer una prueba para ver si podía subir sin Roger ni nadie mirándolo. 

			–No puedo creer que arriesgase su vida para impresionar a una chica. 

			–Quería que yo fuera con él –dijo Gabe entonces. 

			Nina lo miró, sorprendida. 

			–¿Tú estabas allí? 

			–No, no estaba allí. Sabía que Anthony era un cabezota, pero no pensé que lo haría. Cuando murió me puse muy furioso con él… –Gabriel parpadeó un par de veces– y más furioso aún conmigo mismo. 

			Ella sabía que se sentía responsable, que le gustaría cambiar la historia. También ella hubiera querido estar al lado de su hermano para convencerlo de que no hiciera esa tontería, pero los deseos no cambiaban la realidad. 

			–Tomó la decisión de subir solo –dijo Nina–. Sin nadie que lo ayudase. 

			–Yo era su mejor amigo y debería haberlo convencido para que no lo hiciese. Debería haberlo sujetado de alguna forma… 

			Como la había sujetado a ella el día anterior para salvar su vida, pensó Nina. 

			Veía a Gabriel en el promontorio, el viento haciendo que los faldones de su camisa blanca pareciesen las alas de un ángel… 

			–Ayer estabas pensando en mi hermano, ¿verdad? 

			Él enarcó una ceja. 

			–No había pensado subir al promontorio, no me gustan las alturas. Sólo estaba dando un paseo para aclarar mis ideas antes de ir a la cabaña. Pero entonces me encontré contigo. 

			–Anthony se habría sentido orgulloso de ti si te hubiera visto rescatándome. 

			Gabriel apartó la mirada. 

			–Eso no cambia nada. 

			–¿A qué te refieres? 

			–Nina, no puedes quedarte aquí. 

			Ella intentó llevar aire a sus pulmones. 

			–Me estás despidiendo –no era una pregunta, era una afirmación. 

			¿Qué había esperado? ¿Una fiesta con globos? La realidad era que ella nunca había sido camarera y aquéllos que no hacían bien su trabajo debían ser eliminados. 

			A pesar de haber hecho el amor con él el día anterior, le estaba diciendo adiós. 

			Gabriel se volvió para mirar el mar, poniendo las manos sobre la barandilla del porche. 

			Lo tenía todo preparado. Anunciaría que conocía su identidad y luego la despediría sin más. Nina lo había engañado y Dorset debía pensar que era un tonto por haber caído en la trampa. 

			Nadie lo manipulaba como había hecho ella… particularmente cuando aquella Nina era la irritante adolescente que se metía con él siempre que tenía oportunidad. 

			Y sin embargo… 

			Después de hablar de Anthony, prácticamente podía oír a su amigo pidiéndole que ayudase a su hermana pequeña. Y por mucho que quisiera, sabía que eso era lo que tenía que hacer. Anthony había sido su mejor amigo. No sabía por qué se habían hecho amigos, pero nunca lo olvidaría. 

			Sin embargo, darle dinero a Nina no le parecía bien. Él nunca habría aceptado caridad y Anthony tampoco. 

			Y no podía seguir trabajando como camarera en el hotel. Para conseguir beneficios necesitaba el mejor servicio posible y ni siquiera el recuerdo de Anthony era suficiente para que pusiera en peligro su inversión. 

			Sólo había una solución. Por Anthony, por lo que Nina y él habían compartido la otra noche, la ayudaría a encontrar a encontrar otro puesto de trabajo. Después de tomar la decisión, se volvió para mirarla. –Yo tengo contactos en el mundo editorial. Me encargaré de buscarte un par de entrevistas en Sydney. 

			Ella se levantó, atónita. 

			–¿Harías eso por mí? 

			De ese modo podría estar con su hermana y su sobrino, pensó Gabriel. Volvería a ganar un sueldo decente haciendo lo que sabía hacer y se alejaría de su vida para siempre. 

			Pero ella estaba negando con la cabeza. 

			–No, lo siento. No puedo dejar que hagas eso. 

			–¿Por qué no? 

			–No puedo aceptar un trabajo que no me haya ganado por mis propios méritos –dijo Nina. 

			Lo había hecho antes, aceptando el puesto de trabajo en el hotel, pensó Gabriel. Y acostarse con un extraño para medrar tampoco parecía ser un tabú para ella. 

			–Eso es muy noble por tu parte. 

			–No, es que he aprendido la lección. 

			–Está claro que necesitas un trabajo y yo quiero ayudarte a encontrarlo. Es así de sencillo. –No. Gabriel sacó las manos de los bolsillos del pantalón. –¿Aunque de ese modo pudieras volver con tu familia? Pensé que querías encontrarte a ti misma… y no creo que aquí puedas hacerlo. 

			–No, aquí no puedo, es verdad. Pero mi reputación y mi currículum deberían ser suficientes para conseguir un trabajo. No te puedes ganar el respeto de tus compañeros si entras en un sitio por enchufe. 

			Gabriel se detuvo a un metro de ella y, de inmediato, el aire se cargó de electricidad. A pesar de su desagradable relación en el pasado, y del campo de batalla en el que estaban en aquel momento, no podía dejar de recordar la noche anterior y la atracción que sentía por ella. 

			Pero tenía que calmarse y, sobre todo, tenía que recordar lo que debía hacer. 

			–Nina, no puedes seguir trabajando aquí. 

			–Lo entiendo –dijo ella, mirando la mesa–. Y, si no te importa, prefiero marcharme ahora mismo. 

			Cuando se dio la vuelta, Gabriel notó que cojeaba ligeramente. «No te molestes en buscar compasión», pensó. 

			Debía haber estado de pie durante horas, pensó. ¿Habría ido al médico? Seguro que no. 

			–Nina, vuelve aquí. Siéntate un momento. 

			Pero ella siguió adelante y Gabriel creyó notar la sombra de Anthony a su espalda, diciéndole: 

			«Detenla, haz que te escuche. Es mi hermana y necesita tu ayuda». 

			–Nina… –volvió a llamarla, tomándola del brazo. 

			–Me voy. 

			–¿Dónde? 

			–No lo sé, pero tengo que irme. 

			Era tan testaruda. Tan irritante y tan asombrosamente atractiva a la vez. Y cuando lo miró a los ojos, Gabriel supo lo que debía hacer. 

			La atracción que sentía por ella era demasiado fuerte y, lo que llevaba horas intentando controlar, ya no podía ser controlado. Lo sabía como sabía su propio nombre. 

			Iban a hacer el amor otra vez. 

			Y tal y como se sentía en aquel momento, la noche anterior sólo había sido un ensayo. 

		

	


	
		
			Capítulo Nueve 

			Gabriel la tomó por la cintura para besarla, pero Nina hizo un esfuerzo para ser fuerte. 

			En cierto modo lo había esperado, pero después de la discusión preferiría tirarse de un avión sin paracaídas antes que aceptar el deseo que aquel beso despertaba en ella. 

			Gabriel quería que se fuera. Muy bien, ningún problema. Se iría. 

			Después de unos segundos, él se apartó para mirarla a los ojos. 

			–¿Me vas a escuchar? 

			Nina tragó saliva. 

			–No. 

			Gabriel la besó de nuevo, debilitando un poco más sus mermadas defensas. La cabeza le decía que se apartase, que saliera corriendo. ¿Quién creía que era, asaltándola de ese modo? Su cuerpo, por otro lado, quería más. 

			Cuando él buscó sus labios por segunda vez, tuvo que apretar los puños para no echarle los brazos al cuello. 

			Mareada, murmuró: 

			–¿Qué quieres de mí? 

			–¿Tienes que preguntarlo? 

			Nina cerró los ojos. Tenía que aclarar su cerebro, tenía que ser inteligente. 

			–Eres Gabe Turner –le recordó, y se recordó a sí misma–. Y me has despedido. Si crees que voy a acostarme contigo otra vez, es que estás loco. 

			Pero Gabriel la tomó en brazos y echó a andar. 

			–Me pondré a gritar –lo amenazó Nina. 

			Él la miró, con una sonrisa sexy en los labios. 

			–¿Me lo prometes? 

			Mientras la llevaba al dormitorio, se dijo a sí misma que debería apartarse, exigir que la dejara en el suelo. Tenía que controlar aquel absurdo deseo porque al día siguiente pagaría un precio muy alto por su debilidad. 

			Ya había perdido su trabajo, no quería perder también su autoestima. 

			Pero cuando se detuvo en medio del dormitorio y miró sus ojos azules, sus argumentos se habían convertido en polvo. En lugar de advertencias, sólo escuchaba un coro que la urgía a seguir adelante. Era como si la historia ya estuviera escrita. Para mal o para bien, iba a acostarse con él. La razón era muy simple: nunca habría otro Gabriel y una vez más con él sería como toda una vida con otro hombre. 

			Como si hubiera leído sus pensamientos, Gabriel sonrió mientras apartaba el edredón para dejarla sobre la cama, mirándola de arriba abajo. El vestido se deslizó como mantequilla por sus piernas, su cintura, sus brazos y, por fin, su cabeza. Su ardiente mirada la consumía mientras miraba el sujetador, su abdomen y, más abajo, las braguitas de seda rojas. 

			Sin dejar de mirarla, Gabriel se quitó la camisa y la tiró al suelo. Luego, respirando agitadamente, la estrechó contra su torso para buscar sus labios. 

			Nina esperaba que el beso la encendiera como había ocurrido la noche anterior. Había esperado fuegos artificiales, pero era mucho más. 

			Nunca se había sentido tan llena de vida, tan agradecida por cada bocanada de aire. Aquella noche, el beso era mucho más. Su emoción no estaba influida por las circunstancias. Era por ellos, porque encajaban a la perfección. Mientras la besaba, fue como si su alma saliera de su cuerpo para unirse a la de Gabriel. 

			Nina le echó los brazos al cuello, incapaz de imaginar que algún día pudiera sentir lo que estaba sintiendo en ese momento. Mientras Gabriel besaba su cuello, echó la cabeza hacia atrás para ponérselo más fácil, suspirando cuando desabrochó el sujetador. Un minuto después estaban prácticamente desnudos los dos. 

			Nina lo había visto desnudo antes: el ancho torso, las delgadas caderas, las poderosas piernas. No era un hombre normal, era mucho más que eso. 

			Gabriel apoyó una rodilla sobre la cama y, con las manos a cada lado de sus hombros, le preguntó: 

			–¿Estás bien? ¿Te duele el tobillo? 

			–No estoy pensando en el tobillo ahora mismo. 

			Mientras ella intentaba que su corazón no escapase de su pecho, Gabriel deslizó una mano por su cuerpo, desde las caderas a los tobillos. Pero cuando metió la mano entre sus piernas y la rozó con un dedo, Nina sintió que desataba un río de lava. 

			–¿Quieres torturarme? 

			–No es la palabra que yo hubiera usado. 

			Nina sujetó su mano, apretándola contra su sexo y, sin dejar de besarla, Gabriel apartó a un lado las braguitas. 

			Agarrándose a las sábanas, Nina contuvo el deseo de levantar las caderas para hacerle saber cuánto lo deseaba. Y cuando él abrió sus pliegues con los dedos y sintió el roce de su lengua sobre el sensible capullo escondido entre los rizos, tuvo que morderse los labios para no gritar. 

			–Eres preciosa. 

			La besó de nuevo, con los labios, con la lengua, hasta hacerla gritar. El roce de su barba sobre la sensible piel era tan erótico que pensó que iba a perder la cabeza. 

			Un segundo antes notaba vagamente lo que había a su alrededor, al siguiente las sensaciones eran tan poderosas que no veía nada. El cosquilleo se convirtió en un espasmo que subía de su pelvis a sus pechos y a su garganta, obligándola a cerrar los ojos… 

			Desde que Nina se rindió, Gabriel supo que aquella noche no sería la última. Y mientras gritaba su nombre tuvo otra revelación: la conexión que había entre ellos era real y ella también lo sabía. Nina tampoco quería romper la relación. 

			Cuando por fin dejó escapar un suspiro de agotamiento, Gabriel la miró. Tenía los ojos cerrados y un aspecto casi inocente en ese momento. No podía dejar de mirarla y, con cada segundo que pasaba, su deseo aumentaba un poco más. 

			Nina abrió los ojos entonces y, con una sonrisa en los labios, le echó los brazos al cuello. 

			Gabriel se agarró al cabecero con una mano y sujetó su nuca con la otra para entrar en ella con una fuerte embestida, echando mano de toda su fuerza de voluntad para no terminar en aquel mismo instante. 

			No recordaba una experiencia como aquélla. Era como intentar detener una lluvia de flechas con la mano. Pero se controló a sí mismo y estaba moviéndose de nuevo cuando ocurrió lo peor que podía pasar: Nina murmuró su nombre. 

			Temblando, Gabriel bajó la cabeza, pero ella tomó su cara entre las manos para besarlo urgentemente. Con la lengua de Nina rozando la suya, su erección se volvió casi ingobernable. 

			Intentando sonreír, Gabriel murmuró: 

			–¿Alguien había mencionado algo sobre una tortura? 

			Ella rió. 

			–Puedo liberarte, si quieres. 

			Sus aterciopeladas paredes se contrajeron, apretándolo mientras lo besaba. Gabriel apartó la mano del cabecero para acariciar sus pechos, pensando que nunca había disfrutado tanto con una mujer. 

			No tenía nada que ver con su hermano, nada que ver con haberle salvado la vida. Era algo físico, pero también iba más allá. Cada átomo de su cuerpo parecía fusionarse con los de ella. Encajaban en todos los sentidos. 

			Buscó su boca de nuevo para besarla con fuerza y luego volvió a llenarla una vez más, llegando a un punto tan alto que pensó que ninguno de ellos volvería a tocar suelo. 

			Nina clavó los dedos en sus bíceps, arqueándose hacia él. Y el cielo se abrió, brillante y fiero, mientras Gabriel se lanzaba hacia la luz. 

		

	


	
		
			Capítulo Diez 

			Recordando el placer de la noche anterior, Nina sonrió en cuanto abrió los ojos por la mañana para saludar el nuevo día. 

			Con las sombras del amanecer bailando sobre las paredes de la habitación y el sonido de las olas al otro lado de la ventana, Nina se dio la vuelta. Sólo llevaba unos segundos despierta, pero ya deseaba las caricias de Gabriel. 

			Su amante estaba tumbado boca abajo, con un brazo sobre la cabeza, la mandíbula apoyada en la almohada, su preciosa boca entreabierta. Nina escuchó el sonido de su respiración, que era casi un ronquido, mientras veía cómo su ancha espalda subía y bajaba. 

			Luego miró hacia abajo. 

			La sábana blanca caía sobre sus nalgas y sus pies se salían de la cama. Al recordar aquel cuerpo largo y atlético sobre ella por la noche sintió un escalofrío. Nadie hacía el amor como él. Físicamente era soberbio y en cuanto a su habilidad como amante… era un maestro. Entre ellos había una gran atracción física, sí. 

			Pero era algo más. 

			Nina lo observó durante unos minutos. Por primera vez en mucho tiempo no sentía el deseo de levantarse y ponerse a hacer cosas. Podría quedarse allí todo el día si quisiera porque ya no tenía un puesto de trabajo al que volver. 

			La noche anterior, Gabriel le había dado la noticia de que era su archienemigo de la adolescencia: Gabe Turner. Y luego la había despedido. 

			Que le hubiera ofrecido encontrar un trabajo para ella en el mundo editorial no servía de nada porque no quería más enchufes, pero después de hacer el amor ninguno de los dos había vuelto a sacar el tema. 

			¿Qué iba a pasar?, se preguntó, mientras se levantaba de la cama sin hacer ruido para ir al baño. Después de darse una larga ducha, intentando decidir qué iba a hacer con su vida a partir de aquel momento, se puso un albornoz y, secándose el pelo con una toalla, volvió a la habitación…. 

			Y se quedó inmóvil porque había otra persona al lado de la cama. 

			–He llamado al doctor Newman para que viniera a examinar tu tobillo –dijo Gabriel, que se había puesto el pantalón y la camisa. 

			–El señor Steele me ha contado lo que le pasó –dijo el médico, haciéndole un gesto para que se sentara–. Ha tenido mucha suerte. 

			Nina intentó relajarse, pero no le gustaba nada que Gabriel hubiera llamado al médico sin consultarla. 

			–Sí, desde luego. Pero ya apenas me duele el tobillo. No tenía que haberse molestado. 

			–En cualquier caso, será mejor que le eche un vistazo. 

			Intentando mostrarse elegante con el albornoz, Nina se dejó caer sobre la cama y, cinco minutos después, el médico sacaba unas pastillas del maletín. 

			–Tome una cada ocho horas y la inflamación desaparecerá en un par de días. 

			–Muy bien. 

			–Limpie los arañazos a diario con antiséptico, no camine demasiado y llámeme si le sigue doliendo. 

			Gabriel le dio las gracias y, en cuanto el médico se marchó, se volvió hacia ella. 

			–¿Por qué me miras así? 

			–Soy lo bastante mayorcita como para ir al médico si quiero hacerlo. 

			Gabriel le dio un par de besos y el enfado de Nina se esfumó. 

			–Sólo quería cuidar de ti. 

			Sintiéndose un poco rara con Gabe Turner a la luz del día, Nina se apartó. Sabía que ya no era ese orgulloso y estirado adolescente, pero aun así… 

			–¿No te parece un poco raro? 

			–¿A qué te refieres? 

			–A que estemos juntos otra vez –respondió ella, levantándose de la cama para sentarse en el sofá–. Sé que el tiempo cura todas las heridas, pero antes me odiabas. 

			–Yo no diría eso. 

			Nina sonrió. Tal vez él no lo diría, pero ella sabía lo que estaba pensando. Entonces la odiaba. 

			–Mis padres nunca se dieron cuenta de que nos llevábamos mal, pero me ponía enferma que no me saludaras… me entraban ganas de darte una patada en la espinilla. 

			Gabriel soltó una carcajada. 

			–¿Y por qué no lo hiciste? 

			–Mi madre decía que las señoritas nunca daban patadas –intentó bromear Nina–. Así que intentaba hacerte daño de otra manera –le confesó luego. Le había hecho saber que, aunque él se creyera muy listo, no valía ni para lavarle el coche a su padre–. Lo siento, Gabe. La verdad es que me porté fatal contigo. 

			–No tiene tanta importancia. 

			Estaba siendo amable, pero la verdad era que se había portado muy mal. Y ahora, siendo adulta, podía reconocer que ese odio que sentía por Gabe Turner contenía algo más… tal vez cierta curiosidad por aquel chico que no le hacía ni caso. A los catorce años los chicos no le interesaban para nada y, aunque alguien le hubiera dicho que estaba loca por el amigo de su hermano, seguramente no lo habría entendido. 

			¿Se habría sentido Gabe atraído por ella entonces? ¿Qué habría hecho si hubiera silenciado sus pullas con un beso? Seguramente darle una bofetada. 

			–Entonces eras un empollón insoportable. 

			–Oye, que la mayoría de los empollones llegan lejos en el mundo –se defendió él–. Anthony, por otro lado, era un guasón. No nos parecíamos nada, pero nos entendíamos bien. 

			–¿Cómo os conocisteis? 

			Gabriel sonrió. 

			–Se le pinchó una rueda de la bicicleta y yo me paré para ayudarlo. Al día siguiente, Anthony se ofreció para entrenarme en el gimnasio. Así empezó nuestra amistad. 

			Recordando esos días felices, Nina sintió que se le encogía el corazón. 

			–Lo echo tanto de menos. 

			Gabriel apretó su mano. 

			–Después del accidente, yo no sabía qué hacer. No dejaba de pensar en él mientras iba a clase, no podía imaginar que no iba a volver a verlo… 

			–¿Te gustaba la universidad? 

			–Mi tía trabajaba en dos sitios a la vez para pagar mis estudios, así que era mi deber sacar buenas notas –dijo él, recordando–. Estaba tan agradecido que quería comprarle un dúplex en el centro de Sydney y joyas en Tiffany’s… 

			–Tu tía estaría muy orgullosa de ti ahora. 

			–Aún me queda mucho por hacer –Gabriel la miró entonces con expresión seria–. Pero estamos evitando el tema. 

			Nina asintió con la cabeza. Gabe ya no era el empollón que había sido. Era su jefe y la noche anterior le había dicho que estaba despedida. ¿Iba a decirle que, aunque su aventura había sido maravillosa, era hora de marcharse de la isla? 

			–Quiero saber por qué te has levantado de la cama esta mañana sin darme un beso de buenos días. 

			Ella lo miró, perpleja. 

			–¿Un beso? 

			–Al menos uno, sí. 

			En ese momento llamaron a la puerta y Nina se apartó, pero Gabriel la tomó por la cintura. 

			–Quien sea puede esperar. No es importante. 

			–¿Cómo lo sabes? 

			–Porque nada es tan importante como esto… 

			Pero seguían llamando a la puerta y, por fin, tuvo que levantarse. 

			–Vuelvo enseguida. 

			Mientras salía de la habitación, Nina intentó calmarse un poco. Aquel último día había sentido como si estuviera en un balancín, un minuto arriba, al siguiente abajo. El siguiente en un cohete que la llevaba a la Luna. 

			Dos cosas eran seguras: Gabriel necesitaba tiempo para solucionar los problemas del hotel, de modo que era hora de marcharse de allí. Y no volvería a poner los pies en su dormitorio hasta que hubieran aclarado las cosas. 

			Gabriel abrió la puerta y dio un paso atrás, sorprendido. 

			–¡April! 

			¿Qué hacía allí su exsecretaria? 

			Con un pañuelo en la mano, April entró en el bungalow sonándose la nariz. 

			–No voy a hacerlo –murmuró. 

			Atónito, Gabriel la siguió. 

			–¿Qué no vas a hacer? ¿Te refieres a la boda? 

			–Sabía que tú no lo entenderías. 

			April no había hablado de nada más en los últimos seis meses. Le había dicho que no podía vivir sin su novio, cuánto le había costado el vestido… y ahora, de repente, estaba llorando y había decidido cancelar la boda. 

			Y la gente se preguntaba por qué él no tenía prisa por casarse. 

			La expresión de April cambió al ver a Nina. 

			–Lo siento… no sabía que tuvieras compañía. 

			Gabriel suspiró. 

			–April, te presento a Nina Petrelle. Nos conocemos desde hace años –le explicó, para que no creyera que había sido un revolcón de una noche. 

			Ella asintió con la cabeza, pensando en sus problemas. 

			–Yo sólo conozco a Liam desde hace un año –murmuró, dejándose caer sobre una silla–, pero pensé que lo conocía desde siempre. 

			–¿Qué ha pasado? 

			–Quiere que firme un acuerdo de separación de bienes. 

			–¿No lo habíais hablado hasta ahora? 

			April negó con la cabeza. 

			–Dice que sus padres insisten. 

			–No sabía que Liam tuviese dinero. 

			–Comparado contigo, nadie tiene un céntimo –April volvió a sonarse la nariz–. ¿Tú firmarías un acuerdo de separación de bienes, Nina? 

			Ella parpadeó un par de veces, indecisa. 

			–No sé si soy la persona más adecuada para responder a esa pregunta. 

			–Uno no se casa con alguien y se compromete de por vida para tener una cláusula que diga: «Por si acaso». 

			Gabe contuvo un suspiro. Él no veía el problema. 

			–Los acuerdos de separación de bienes son algo habitual hoy en día. 

			–¡Pues a mí no me parece bien! Yo le quiero por él, no por su dinero. 

			–Entonces firma el acuerdo. 

			–Si confiase en mí, no me obligaría a firmarlo. 

			Gabriel suspiró. Los acuerdos de separación de bienes eran lo más sensato en un mundo en el que la mitad de los matrimonios fracasaban. La mejor opción era no casarse, claro. Entonces las propiedades y el dinero no eran un problema para nadie. 

			Era más sencillo. 

			Más divertido. 

			Más breve. 

			Gabriel miró a Nina antes de abrir la nevera para sacar un bote de zumo. 

			–Siempre puedes volver a la oficina. 

			Pero April no estaba escuchándolo. 

			–No sé qué hacer. Liam se ha vuelto tan irritable… esta mañana incluso se ha quejado del servicio. 

			–¿El servicio? –repitió él. 

			–No te preocupes, es estupendo. Un poco estirado, quizá. Demasiado serio. Y el restaurante principal debería tener una decoración del siglo XXI… pero ya no soy tu secretaria. Soy una mujer que tiene que cancelar su boda. 

			Un sollozo escapó de su garganta y Gabriel se acercó para darle un abrazo. 

			–Tranquila, a Liam no le pasa nada. Es algo que ocurre siempre antes de las bodas –intentó tranquilizarla. 

			April lo miró. 

			–¿Seguro que sólo es eso? 

			–Casarse es una decisión que no se puede tomar a la ligera. Es algo que da mucho miedo. 

			April lo miró, recelosa, y Nina decidió acudir al rescate: 

			–Lo que Gabriel quiere decir es que es un paso importante en la vida de una persona. Seguro que a tu prometido se le pasará enseguida. 

			April suspiró, intentando sonreír. 

			–Gracias… a los dos. Espero que tengáis razón. 

			Después de acompañarla a la puerta, Gabriel se volvió hacia Nina. 

			–¿Dónde estábamos? 

			–Estábamos sintiéndonos fatal por April –respondió Nina cuando él se acercaba mirándola como imaginaba que iba a mirarla. 

			–Si eso es lo que los dos quieren, seguro que llegarán a un acuerdo. 

			–Tienes razón. Si Liam la quiere de verdad, se dará cuenta de que no debe haber obstáculos en su camino. 

			Gabriel no estaba de acuerdo, pero no dijo nada. Sencillamente, empezó a tirar de ella hacia el dormitorio, pero Nina clavó los talones en el suelo. 

			–Tenemos que hablar. 

			–Y lo haremos –dijo él, tomándola por la cintura. 

			–¡Gabriel! 

			Con deliberada calma, él la tumbó sobre la cama y abrió el albornoz para acariciar sus pechos, haciéndola suspirar. Eran las ocho de la mañana y ya estaba deseando que le hiciera el amor… 

			Nina estaba dispuesta a dejarse llevar por la pasión una vez más cuando el rostro lloroso de April apareció en su mente. Intentó apartar la imagen, pero las palabras de Gabriel: «casarse es algo que da mucho miedo», se repetían en su cabeza. 

			Casarse era algo muy serio, desde luego. Había que tomar en consideración muchas cosas, pero una boda no debería dar miedo. 

			–Nina, ¿qué te ocurre? ¿Te duele el tobillo? 

			Ella dejó escapar un suspiro. 

			–No puedo dejar de pensar en April. 

			–Es asunto suyo, no nuestro. Y ahora mismo, lo único que me interesa eres tú –murmuró Gabriel, acariciando su pierna. Pero era como si alguien hubiera apagado un interruptor y Nina no podía volver atrás. 

			–¿Tú y yo? –repitió–. Sí, tienes razón. Tenemos que hablar. 

			–Eso podemos hacerlo después. 

			–Deberíamos hablar ahora. 

			Gabriel suspiró, irritado, mientras se apoyaba en un codo para mirarla. 

			–Muy bien, habla. 

			–Ahora sabemos quiénes somos, sabemos nuestras circunstancias pasadas y presentes. Yo no tengo trabajo y no quiero que alguien me consiga un puesto por enchufe. Y, además, me acuesto con el hombre que me ha despedido. 

			Él asintió con la cabeza. 

			–Muy bien. ¿Qué más? 

			–Estoy pensando… ¿qué va a pasar ahora? 

			–Ya has oído al médico, tienes que descansar. Y como ya no trabajas en el hotel, puedo ofrecerte acomodo hasta que me marche el lunes. 

			Nina suspiró. ¿Era Gabriel su ángel de la guarda o un demonio disfrazado? –No sé… –La cuestión es que Gabriel Steele no puedo emplear gente sin experiencia, pero Gabe Turner no puede abandonar a la hermana de Anthony. Y el hombre que te hizo el amor anoche, el que quiere hacerte el amor ahora, tampoco puede hacerlo –dijo él–. Haré lo que quieras por ti… salvo conservar tu puesto de trabajo. 

			Nina se mordió los labios. Querría decirle que, si el despido era por comportamiento inapropiado, había sido él quien la sedujo. 

			Sí, ella había participado de buena gana, pero si le hubiera dicho antes quién era, ¿habría sido un problema que fuese camarera? Seguramente se habrían acostado juntos de todas formas. 

			–Si no quieres que te ayude a encontrar un trabajo, ¿por qué no aprovechas estos días para revisar tu currículum y llamar a alguien que pueda ayudarte? 

			–¿A quién? 

			–Debe de haber alguien con quien no te hayas puesto en contacto –respondió Gabriel, apretando su mano. 

			Nina estaba dispuesta a ponérselo difícil. Desde el momento que la rescató, Gabriel parecía dispuesto a decirle lo que tenía que hacer con su vida… pero era buena idea. Y la verdad era que, a pesar de todo, no estaba preparada para decirle adiós. 

			Y si se quedaba, tal vez podría convencerlo para que le devolviese el puesto de camarera. Ella no era de las que se rendían. Tenía algo que demostrar, a él, al resto de los empleados y a sí misma. Había llegado allí por enchufe y eso no se podía cambiar, pero podía compensarlo trabajando más. Si había emprendido esa jornada para descubrirse a sí misma, cometer errores era parte de la jornada, ¿no? 

			Podía intentar que el siguiente paso fuera el adecuado, por duro que fuese. De modo que respiró profundamente, rezando para que Gabe aceptase lo que iba a sugerir. 

			–Muy bien, trato hecho. Con una condición. 

			–No me gustan las condiciones. 

			Nina se encogió de hombros. 

			–Nuestra relación será platónica a partir de ahora. 

			–¿Estás loca? No puedo aceptar eso. 

			–Te daré una buena razón. 

			Gabriel enarcó una ceja. 

			–Yo te daré una mejor para decir que no. 

			Pero cuando iba a besarla, Nina se apartó. 

			–Estás en la isla para hacer cambios en el hotel y sólo tienes hasta el lunes. Dime la verdad: ¿preferirías estar en la cama conmigo todo el día o hacer estrategias con el señor Dorset? 

			–Evidentemente, es una pregunta trampa. Estamos viviendo en el paraíso, lo pasamos bien juntos… ¿por qué no disfrutar de lo que tenemos? 

			–Yo te diré por qué: son más las ocho de la mañana y deberías estar trabajando. Tienes que hacer los cambios necesarios en el hotel para conseguir beneficios. 

			–Los problemas seguirán aquí a las nueve –Gabriel intentó besarla de nuevo, pero de nuevo Nina se apartó. 

			–Si tenemos una relación íntima, estarás distraído. Y luego te enfadarás contigo mismo por haber dejado a un lado tu trabajo. Y, por tu bien, yo voy a apartar de ti esa tentación. 

			–¿No te he dicho que yo soy capaz de hacer varias cosas a la vez? 

			–Si quieres que me quede, si de verdad quieres ayudarme, tendrás que dejar que también yo te ayude a ti. No pienso quedarme en la cama todo el día para luego verte furioso contigo mismo porque no estás haciendo lo que debes hacer. Además, dentro de unas horas todos los empleados del hotel sabrán que me acuesto contigo. ¿Cuándo piensas contarles quién eres? 

			–No pienso hacerlo. Ya tengo suficiente con intentar encontrar una solución a los problemas del hotel. 

			–Pero ellos son los que trabajan aquí todos los días. ¿No quieres darles la oportunidad de decirte cómo ven la situación? 

			El teléfono empezó a sonar entonces y Gabriel cerró los ojos. 

			–Vas a decirme que conteste, ¿verdad? 

			–No hay descanso para los condenados –bromeó Nina. 

			Él se levantó de un salto. 

			–Tienes razón. Aunque me encantaría quedarme aquí contigo, tengo mucho trabajo que hacer. 

			Cuando la dejó sola en el dormitorio, Nina dejó escapar un largo suspiro. Había otra razón por la que le había dado ese ultimátum y era tan importante como la necesidad de Gabriel de concentrarse en el trabajo más que en el sexo: su propia supervivencia. 

			Llevaban juntos treinta y seis horas y nunca en toda su vida había sentido algo así por un hombre. 

			Convencerse a sí misma de que entre ellos podía haber algo más que una aventura de verano sería facilísimo. Pero Nina sabía que su interés por ella era temporal y, después de admitir que el matrimonio le daba miedo, sería una tonta si pensara que Gabriel podía estar remotamente interesado en una relación seria. Por el momento, su autoestima estaba por los suelos y lo último que necesitaba era enamorarse de un hombre que no la correspondiera. 

		

	


	
		
			Capítulo Once 

			El viernes a mediodía, Gabriel volvió al bungalow después de su tercera reunión con el personal del hotel. Le había hecho caso a Nina y había hablado con todos los empleados: el personal de los restaurantes, el personal de las habitaciones, los camareros, servicios recreativos y hasta con el personal de limpieza. 

			Y todo iba bien. 

			Gabriel entró en el salón y, después de tirar la corbata sobre el sofá, se dirigió a su piscina privada frente a la playa. 

			Y al ver a Nina en el agua sus niveles de testosterona se pusieron por las nubes. 

			Nina en biquini era imposible de superar. 

			Le había dicho que quería que su relación fuese platónica, que no quería ser una distracción para él cuando estaba tan ocupado. Y tenía razón; preferiría estar con ella antes que romperse la cabeza buscando la forma de conseguir que el hotel diera beneficios. Pero eso era lo que debía hacer, de modo que mantuvo las distancias… aunque no era fácil. 

			Durante las horas de trabajo todo iba bien, pero cuando caía la noche la tensión se volvía insoportable y a veces tenía que apretar los puños para no ir a buscar a Nina a su habitación. 

			Verla hacer un crucigrama o mordiéndose las uñas mientras veía una película era como estar en una sauna, cuando el más delicioso néctar estaba a un metro de él. 

			Y sabía que no era el único que estaba sufriendo porque había visto que lo miraba de soslayo cuando pasaba a su lado. Y había notado que contenía el aliento cuando estaban cerca. 

			Ahora, con ella en biquini, era el momento de revisar ese ultimátum suyo. Se marcharían de la isla el lunes y, si estaba tan frustrada como él, no rechazaría la idea de un último revolcón. 

			–¡Gabriel! –exclamó al verlo. 

			–Me he tomado el resto del día libre. 

			–Bienvenido a casa. 

			Nina aceptó su mano para salir del agua, pero tomó una toalla de la hamaca y Gabriel tuvo que disimular su decepción cuando ocultó su cuerpo. 

			–Me han dicho que has hablado con Tori. 

			–Veo que las noticias viajan a toda velocidad –murmuró él, mirando sus piernas–. Recuérdame quién es Tori. 

			–Alta, rubia. Puede que llevase unos pendientes en forma de fruta. 

			–Ah, sí. Me ha contado muchas cosas. 

			–¿Algo que te haya servido? 

			–Más o menos lo mismo que los demás. Según ella, las actividades deberían ser menos formales, más divertidas. 

			–Tal vez deberías llevar pantalones cortos. 

			–Me lo pensaré –bromeó Gabriel–. He estado leyendo las sugerencias de algunos clientes y muchos de ellos también comentan que el hotel se ha quedado anticuado. Las normas, el entretenimiento, los uniformes de los empleados… 

			–Tori y sus pendientes estarán encantados de escuchar eso. 

			–Tengo muchas más ideas. 

			–¿Qué tal un sistema de tutoría? 

			Gabriel frunció el ceño. 

			–¿A qué te refieres? 

			–Los empleados que llevan más tiempo podrían ser tutores de los recién llegados. 

			–Sí, creo que es buena idea. 

			–Si los clientes viesen camaradería entre los empleados y no el mal humor constante y las críticas que hay en este hotel, también ellos estarían más relajados. 

			–Muy bien, tomo nota. Pero tengo más noticias –dijo Gabriel, sentándose en una hamaca–. April va a seguir adelante con la boda. Su prometido se ha enfrentado con sus padres y va a casarse con ella aunque no firme el acuerdo de separación de bienes. 

			–Me alegro por él… y por ella. 

			–Y quiero que vayas conmigo. 

			–¿A la boda? 

			–He pedido que los postres sean dobles y variados. 

			Nina lo pensó un momento. ¿Debía ir o no debía ir? ¿Ir con él a la boda era saltarse la línea de relación platónica que habían establecido? No, en realidad no. 

			–Muy bien, me encantaría ir. 

			–Hecho –Gabriel se levantó–. Ponte un pantalón, vamos a cambiar de paisaje. 

			A las doce, estaban a bordo de un yate de quince metros de eslora, haciendo un crucero por las demás islas del arrecife de coral. Cuando dejaron atrás la bahía para dirigirse a mar abierto, Gabriel dejó que Nina llevase el timón. 

			Lo agarraba con tal fuerza que tenía los nudillos blancos, pero él estaba a su lado, disfrutando al ver cómo la brisa movía su pelo. Poco después echaron el ancla cerca de una barrera de coral y se lanzaron al agua para bucear un rato. 

			Vieron peces ángel de color azul, peces arlequín, peces loro, peces mariposa… todos de colores maravillosos. Gabriel rió para sí mismo al ver la expresión de Nina cuando una tortuga pasó nadando a su lado. 

			Cuando volvieron a subir a bordo, Gabriel maniobró el yate hasta una playa remota. Apenas quedaba una brizna de viento cuando por fin echó el ancla. 

			Perfecto. El informe del tiempo había dado en el clavo. 

			Encantado consigo mismo, colocó una manta sobre la cubierta mientras Nina organizaba las ostras, gambas, piña y mango que habían llevado para comer. 

			–Todo está tan silencioso –dijo Nina. 

			–Porque no hay viento. 

			–¿Y cómo vamos a volver? 

			–A remo –Gabriel sirvió vino blanco en dos vasos de plástico–. Salud. 

			Nina sonrió. Hacía un día precioso y estaba en un yate con un hombre maravilloso. ¿Quién querría marcharse? 

			–Lo digo en serio. ¿No podemos irnos hasta que haya viento? 

			–Tendremos que esperar un rato –dijo él. 

			No hacía falta explicarle que era un yate a motor y no necesitaba viento. 

			–¿Cuánto tiempo? –insistió ella. 

			–¿Tienes prisa por volver? 

			–No, en absoluto. 

			Gabriel no sabía cómo entender su tono. Y no sabía tampoco qué decisión había tomado. ¿Habría estado haciendo llamadas y enviando currículums o se habría resignado a hacer las maletas y marcharse de allí para buscar trabajo en otro sitio? 

			Nina mordió un mango y soltó una carcajada cuando se manchó la cara de zumo. 

			–Estoy pegajosa. Podríamos ir a nadar un rato. 

			«O podríamos hacer el amor». 

			–No me apetece nadar –dijo Gabriel, intentando disimular lo que ese biquini le estaba haciendo–. Ten, prueba estas ostras. 

			Nina abrió los labios, disfrutando del exótico sabor salado mientras él miraba su escote, sus piernas. 

			El biquini no era excesivamente pequeño, la tela cubría todo lo necesario, pero la curva de sus caderas era tan atractiva, sus pechos tan generosos que la tentación de abrazarla era insoportable. 

			Sin duda leyendo sus pensamientos, Nina se apartó un poco para tomar otra ostra. Pero Gabriel notó que su respiración era agitada. Y el rubor que había empezado en su cuello se extendía por su cara… 

			–Come un poco de mango. Es muy jugoso. 

			–Ya me he dado cuenta –murmuró él. 

			–Nosotros teníamos dos mangos enormes en el jardín, ¿te acuerdas? 

			Si quería cambiar de tema, no iba a funcionar. 

			–¿Mangos? No, no me acuerdo. 

			–Anthony y tú comisteis tantos un verano que mi madre pensó que os pondríais enfermos. 

			Gabriel lo recordó entonces y tuvo que sonreír. Sí, era cierto, habían comido tantos que apenas podían moverse. 

			Luego se aclaró la garganta, acercándose un poco más. No quería hablar de los viejos tiempos. 

			–Nunca te quedabas en casa para cenar –dijo Nina entonces–. Siempre te ibas a la tuya. 

			–A mi tía Faith le gustaba que cenáramos juntos –Gabriel tomó la botella de vino–. ¿Quieres un poco? 

			Ella negó con la cabeza. 

			–Gabe, no tienes que contármelo si no quieres, pero siempre quise preguntarte qué fue de tu madre. ¿Quién era antes de tenerte a ti? 

			Gabriel soltó la botella. Si su objetivo era hacerlo olvidar el deseo que sentía, lo estaba consiguiendo. Nunca había hablado de ello con nadie, pero si quería saberlo…. 

			–¿Quieres la versión completa? 

			–Sí, claro. 

			Él se pasó una mano por el pelo. 

			–Mis abuelos trabajaban en una granja como aparceros. Eran buena gente, pero el único lujo que podían permitirse era ir al cine. Darlene, mi madre, adoraba las películas de Hollywood y soñaba con casarse con Robert Redford o Paul Newman. Pensaba irse a Los Ángeles, pero quedó embarazada antes de haber ahorrado suficiente dinero para el viaje. Y no se lo contó a mi padre. 

			–¿Por qué? 

			–Tenía dieciocho años y no quería dar a su hijo en adopción, pero tampoco quería acabar con un hombre normal. Ella quería un marido rico. 

			–¿Y tu padre no le parecía lo bastante bueno para ella? –le preguntó Nina. 

			–Él no podía darle la vida de fantasía con la que soñaba, de modo que mi madre y mi tía Faith se fueron a Sydney. Y cuando yo nací se puso a buscar un hombre de verdad –Gabriel inclinó a un lado la cabeza–. Ésa es mi opinión, pero creo que no me equivoco. 

			Nina lo entendía. Su madre le había robado la posibilidad de conocer a su padre y viceversa. Además, lo había dejado con una preocupación… 

			Tal vez no era un hombre de verdad. 

			Sus pullas de antaño, insinuando que no estaba a la altura de su familia, debían de haber sido muy dolorosas para él. Entonces era una cría y no se daba cuenta de lo que hacía, pero ahora, sabiendo lo que sabía, entendía cuánto debían de haberle dolido. 

			–Esa búsqueda llevó a mi madre a todo tipo de sitios, incluso a bares de mala muerte –Gabriel apretó los labios–. Y una noche no volvió a casa. Mi tía llamó a la policía, pero no la encontraron. 

			–Qué horror. 

			–Cuando yo tenía ocho años, detuvieron a un hombre que había asesinado a tres mujeres de esa zona en los últimos cuatro años… 

			Nina se quedó sin aliento. 

			Entonces, su madre no lo había abandonado; había sido asesinada. Era horrible. –¿Y entonces encontraste a tu padre? –Sí, lo encontré. Gary Steele seguía soltero y tenía una compañía de publicidad muy importante. Una ironía conociendo las ambiciones de mi madre. 

			Parecía alegrarse de que su padre hubiera evitado una relación con su madre, pero Darlene había desaparecido de su vida cuando tenía cuatro años. ¿No se había preguntado Gabriel por su padre antes de eso? 

			–¿Por qué tu tía Faith no intentó ponerse en contacto con él? 

			–Le envió una carta cuando mi madre desapareció, pero él no contestó. Gary dice que no le llegó nunca porque entonces vivía en el Reino Unido. Y, para bien o para mal, mi tía Faith creyó que lo mejor sería no volver a intentar ponerse en contacto. Y no la culpo por ello. La pobre trabajaba sin descanso para darme una educación. 

			–¿Por eso te importa tanto el éxito? ¿Quieres demostrarle a tu madre que eres un hombre de verdad? 

			–No lo sé, tal vez. 

			–Mi padre era igual. Trabajaba sin descanso para demostrarle a su padre que podía tener éxito en la vida. 

			Su abuelo había sido un tirano, un hombre de barba espesa y ojos penetrantes que nunca tenía una palabra amable para nadie aparte de sus abogados. Cada vez que iban a visitarlo al mausoleo en el que vivía, Jill y ella se pegaban a su padre, muertas de miedo. Anthony solía decir que era Barba Azul, pero más malo. 

			–Mi padre levantó una empresa de ingeniería importante –siguió– y luego se pasó toda la vida preocupado por mantenerla. 

			Gabriel apretó su mano. 

			–¿Qué fue del dinero que teníais? 

			–Cuando mi padre murió, mi madre se lo gastó todo. 

			Gabriel hizo una mueca. 

			–No quiero hablar mal de tu madre, pero seguro que tu padre se estará revolviendo en la tumba. 

			–Mi madre ha sido siempre una persona extravagante y mi padre le compraba todo lo que quería: joyas, coches, pieles, vacaciones en los mejores hoteles del mundo. Cuando mi padre vivía, podía pisar el freno de vez en cuando, pero cuando murió… 

			–Pobre hombre. Trabajó toda su vida para nada. 

			–Si no hubiera trabajado tanto, tal vez estaría aquí para contarlo. El estrés es peor que el cáncer. 

			Gabriel la miró, con un brillo de deseo en sus pálidos ojos azules. 

			–Yo voto por un día sin estrés. 

			El calor que había en sus ojos dejaba claro que quería besarla. Y hacer mucho más que eso. 

			Pero, aunque el aire pareciese cargado de tensión cuando estaban juntos, Nina le había dejado claro el otro día cómo debía ser su relación. A él y a sí misma. Era mejor dejar el sexo fuera. Primero, porque era una distracción que Gabriel no necesitaba en ese momento y segundo, fuera justo o no, la realidad era que la había despedido de su puesto de trabajo. Y tercero, si seguían teniendo relaciones, casi con toda seguridad le robaría el corazón y eso no podía ser. 

			–No pienso jugar a este juego. Sé lo que estás pensando… 

			–Dímelo, ¿qué estoy pensando? 

			Con el corazón acelerado, Nina negó con la cabeza. 

			–Creí que habíamos dejado claro cómo iba a ser la relación a partir de ahora. 

			–Pues parece que estás equivocada. 

			Cuando Gabriel iba a abrazarla, Nina se apartó. 

			–Lo tenías todo planeado, ¿verdad? 

			–¿A qué te refieres? 

			–Atracar aquí cuando sabías que no habría viento… 

			Gabriel besó su hombro. 

			–¿Cómo iba a hacer eso? 

			–Tú sabías que no podríamos salir de aquí. 

			–¿Quieres que nos vayamos? 

			Gabriel siguió besando su hombro y su garganta y esta vez, Nina no se apartó. 

			–No sé cómo lo has hecho, pero lo tenías todo planeado. Venir hasta aquí, echar el ancla… 

			–Y estoy a punto de explotar –le confesó Gabriel, acariciando su brazo. 

			Ella suspiró, temblando mientras enredaba los dedos en su pelo. 

			–Y yo también. 

			Él sonrió para sí mismo. Un punto para el hombre del tiempo. 

			–¿No habíamos dejado claro cómo iba a ser la relación? 

			–¿No decías que no había escape? 

			Estaba a punto de besarla como había soñado besarla todos esos días cuando algo, o alguien, pareció tocar su hombro. 

			Maldita fuera, qué mal momento para sentirse culpable. 

			–Nina, si de verdad esto te preocupa… 

			–Dejaría que un hombre de verdad me hiciera olvidar toda preocupación. 

			Cuando Nina tiró de él, Gabriel la dejó hacer, encantando. 

			–Cuánto te he echado de menos –murmuró, el deseo convirtiéndose en una necesidad letal. 

			Nina clavó los dedos en sus bíceps, sin pensar en nada más que en él. 

			Drogados de pasión, cayeron sobre la manta, sus bocas encontrándose, sus manos buscando los sitios prohibidos. Cuando le quitó la parte superior del biquini, el deseo que sentía por él la golpeó como una bomba nuclear. Y cuando le quitó la braguita estaba tan mareada que apenas podía respirar. 

			Gabriel la encontró húmeda y supersensible. Excitado, apartó de un manotazo los platos para hacerse sitio sobre la manta mientras seguía jugando con su lengua como si, por mucho tiempo que estuvieran besándose, nunca fuera suficiente. 

			Nina se apretó contra él, gimiendo de placer cuando empezó a chupar uno de sus pezones. Mareada de deseo, abrió los ojos cuando notó que Gabriel se apartaba… 

			«No te atrevas a marcharte ahora». 

			Pero sólo se había apartado para quitarse el bañador y estaba de rodillas frente a ella, con las manos apoyadas a cada lado de sus hombros. Sus ojos se habían oscurecido y parecía hacer un esfuerzo para respirar. Luego empezó a inclinarse, rozando con su erección los íntimos pliegues… 

			Cuando Nina empezó a moverse provocativamente hacia arriba, Gabriel perdió el control y la penetró con más fuerza de la que pretendía, tocando un sitio que la hizo girar la cabeza de lado a lado. 

			Preocupado, se detuvo. 

			–¿Estás bien? 

			Ella se pasó la lengua por los labios. 

			–Haz eso otra vez. 

			Gabriel esbozó una sonrisa antes de penetrarla de nuevo y Nina sintió que una ola gigante se la tragaba, ahogándola. Pero quería que el éxtasis durase, quería que aquella conflagración no terminase nunca. 

			Cuando volvió a enterrarse en ella, la fuerza del orgasmo hizo que un grito escapase de su garganta, los espasmos enviando chispas de placer por toda su corriente sanguínea. Enseguida se percató de que también Gabriel llegaba al final, clavando los dedos en sus caderas, cayendo sobre ella sin aliento. 

			Nina se apretó contra el cuerpo de su amante, buscando aire. Y unos segundos después, cuando Gabriel alargó una mano para taparla con la manta, supo que no había sido tan feliz en toda su vida. 

			Nunca se sentía más ella misma que cuando Gabriel la abrazaba así. 

			Era un amante fantástico, pero cualquiera podría entender por qué no buscaba una relación seria. Por qué el matrimonio le daba tanto miedo. 

			Las heridas del pasado. 

			Su madre había puesto sus propias ambiciones por encima del interés de su hijo, pero Gabriel merecía conocer a su padre, merecía una madre que no hubiera perdido el tiempo buscando al hombre de sus sueños. Era lógico que fuese tan cínico, pero esperaba que algún día encontrase el amor de verdad. Podía imaginarlo frente al altar, con un elegante traje oscuro, las manos a la espalda y una sonrisa serena. Podía ver el amor en sus ojos y deseó… 

			Nina deseó ser la novia. 

		

	


	
		
			Capítulo Doce 

			Nina habló con Julie LaFoy, la gerente de las boutiques del complejo, y le pidió que la ayudase a buscar un vestido para la boda de April. 

			El vestido que eligió estaba rebajado, al menos eso le había dicho Julie, y era una especie de túnica naranja muy chic, con unas sandalias a juego. Nina se sentía como una princesa, pero el día de la boda ninguna mujer estaba más guapa que April. 

			La novia llevaba un tradicional vestido de satén blanco con un velo de cuento de hadas y mientras recorría el pasillo, el novio la miraba con una sonrisa embobada que hizo suspirar a los cien invitados. 

			El ramo de la novia fue directamente a la cabeza de Nina, pero se agachó a tiempo y la mujer que estaba detrás de ella lo agarró, lanzando un grito de alegría. 

			Cuando la orquesta empezó a tocar, Gabriel la tomó del brazo para llevarla a la pista de baile, que estaba colocada bajo una carpa. Nina vio al señor Dorset comprobando que todo iba como estaba previsto y sintió un escalofrío, pero cuando Gabriel la tomó por la cintura y la miró a los ojos, se olvidó del señor Dorset y de todo lo demás. 

			Una semana antes no habría podido imaginar que estaría bailando con el hombre más atractivo de Australia. Bueno, al menos lo era para ella. Su aroma, su calor, la manera en la que le hablaban sus ojos… aquél podría haber sido el día de su boda. Incluso podría creer que él estaba pensando lo mismo. 

			Si los deseos se hicieran realidad… 

			–Ese vestido es precioso –le dijo. 

			Nina sonrió. El vestido, de seda color naranja, iba sujeto a la cintura con un broche de piedrecitas y la falda caía hasta los pies. 

			–Gracias. 

			–Me encantan el color y el corte… y te queda de maravilla. 

			Se lo había dicho varias veces y, cada vez que lo decía, Nina se sentía como en el séptimo cielo. 

			–Llevaba horas sin abrazarte –le dijo al oído. 

			–Dos horas exactamente. 

			–Demasiadas –Gabriel besó su frente y Nina sonrió. 

			Aunque odiaba admitirlo, sabía que su aventura no iba a durar. De hecho, cuanto antes terminase mejor. No quería creer que significaba algo para Gabriel porque sabía que no era así. Y no iba a enamorarse de un hombre que era incapaz de corresponderla. 

			Necesitaba aceptar aquella relación por lo que era: una aventura de verano. Gabriel lo veía de ese modo. En su opinión, él tenía su vida y ella la suya… o la tendría de nuevo cuando se fuera de la isla. 

			Aunque le gustaría tener la oportunidad de validar su trabajo en el hotel, a ojos de los empleados y a sus propios ojos. Quería recuperar su puesto de trabajo. Si lo hacía bien, Gabriel también estaría orgulloso de ella. 

			Tenía la mejilla apoyada en su solapa cuando escuchó un estruendo a su espalda. Asustada, se volvió… para ver a una joven camarera aterrorizada. A sus pies, una pila de platos rotos y sobre ellos, el primer piso de la tarta nupcial. 

			Nina se compadeció de la pobre chica. Podía imaginar la indignación del señor Dorset… 

			Sin pensarlo dos veces, se acercó para echarle una mano. 

			–Ve a buscar un cepillo y un cubo… ah, y unas servilletas de papel. 

			Nina había visto antes a la chica. Debía de tener unos dieciocho años y le recordaba a sí misma el primer día. Insegura, queriendo hacerlo bien y fracasando por completo. 

			Mientras la camarera corría a hacer lo que le había pedido, Gabriel se acercó. 

			–Nina, eres una invitada, deja eso. Te has manchado el vestido. 

			–Lo limpiaremos más rápido entre dos personas. 

			–Hay muchos empleados… 

			–No puedo quedarme mirando mientras esa pobre chica lo pasa tan mal. 

			La joven volvió, con los ojos húmedos de gratitud, y entre Nina y ella echaron los platos rotos al cubo. 

			Pero entonces apareció April. 

			–¡Mi tarta! 

			El señor Dorset iba tras ella, con el rostro congestionado. Y sabiendo que aquella boda había sido pagada por Gabriel, su ira sería aún mayor. 

			–Lo siento –se disculpó Nina, sintiéndose más valiente y más vulnerable que nunca–. He empujado la mesa al pasar… pero no se preocupe, yo pagaré por los daños. 

			Mientras el gerente del hotel la miraba con expresión recelosa, Gabriel dio un paso adelante. 

			–No pasa nada, Dorset. Todo está solucionado –le dijo, volviéndose luego hacia April–. Te compensaré por esto, lo prometo. 

			Su exsecretaria miró de uno a otro y, por fin, esbozó una sonrisa. 

			–Ha sido un día perfecto. Algo tenía que salir mal. 

			Era tan generoso por su parte que Nina se emocionó. Antes de trabajar allí, jamás hubiera imaginado que tendría valor para intervenir en una escena como aquélla. Pero fueran cuales fueran las consecuencias, se había sentido obligada a proteger a la joven camarera como le habría gustado que alguno de sus compañeros hiciera por ella. 

			–Lo único que debe hacer la novia es estar guapa. Nosotros nos encargaremos de todo, no se preocupe –dijo Dorset, dirigiéndose a April. 

			Pero antes de alejarse miró a Nina y tal vez era su imaginación, pero le pareció ver un brillo de respeto en sus ojos. 

			*** 

			Después de medianoche, Gabriel y Nina se despidieron de los novios para volver al bungalow. 

			Nina iba flotando. Aparte del desafortunado incidente de los platos, había sido un día maravilloso por muchas razones. Primero, porque era la primera vez que se había sentido aceptada por los demás empleados. Nunca olvidaría sus expresiones cuando se enfrentó con el señor Dorset. 

			Además, había sido una noche maravillosa porque Gabriel lo había pasado bien a pesar de su aversión a las bodas. 

			Y ahora estaba dispuesta a volver al bungalow para estar a solas con él y disfrutar del tiempo que les quedase juntos. Sólo un día más… 

			Pero una vez que salieron de la carpa, Gabriel tomó la dirección opuesta al bungalow. 

			–¿Dónde vamos? 

			–Ya lo verás. 

			Dejaron atrás las luces del hotel para subir por un camino de tierra flanqueado por antorchas. ¿Qué habría al final del camino? Gabriel la tomó por la cintura y Nina apoyó la cabeza en su hombro. 

			–Todo esto es muy misterioso. 

			Cuando llegaron arriba, Nina se llevó una mano al corazón al ver una manta de cachemir frente a una hoguera rodeada de pétalos de rosas… 

			De repente, sus ojos se llenaron de lágrimas. Era lo más romántico que un hombre podía hacer por una mujer. 

			–Gabe, esto es… asombroso. 

			–Y tenemos champán –dijo él, señalando un cubo de hielo. 

			Gabriel la ayudó a sentarse en la manta y sirvió dos copas de champán mientras millones de estrellas los miraban desde el cielo. 

			–Ha sido un día precioso. 

			Él asintió con la cabeza. 

			–He estado en muchas bodas, pero ésta ha sido especial. 

			–¿Porque era la de April? 

			–Porque tú estabas conmigo. Además, me gusta que ellos mismos hayan escrito los votos. 

			–Muchas parejas lo hacen. 

			–Y me gusta que Liam haya dicho que casarse con ella era su mayor logro. 

			–Yo creo que van a ser muy felices. 

			Se quedaron mirando las luces del hotel en silencio, tomando champán y escuchando el canto de los pájaros nocturnos. 

			–Gracias por no decir nada cuando ayudé a esa pobre camarera, por cierto. 

			–A mí también me dio pena. 

			–El señor Dorset no sentía ninguna pena. 

			–Bueno, él es responsable de que el servicio del hotel sea de la mejor calidad… 

			–¿Y la mejor manera de hacerlo es asustando al personal? 

			Gabriel tiró de ella y Nina apoyó la cabeza en su hombro. No quería hablar de trabajo esa noche y tampoco ella. 

			Tal vez si las cosas hubieran sido diferentes, si se hubieran conocido en otras circunstancias, si ella se sintiera más segura de sí misma… 

			Media hora después, cuando terminaron la botella de champán, se le ocurrió una idea. 

			–Si metiéramos un mensaje en la botella y la lanzásemos al mar, ¿dónde terminaría? ¿Quién leería el mensaje? 

			–¿Qué diría el mensaje? –Gabriel sonrió–. Ah, ya lo sé, podríamos poner la fecha y un número de teléfono, así podría llamarnos para contarnos quién es. 

			Nina soltó una carcajada. 

			–¿Puedo pedirte una cosa? –le preguntó luego. 

			–Dime. 

			–Me gustaría recuperar mi puesto de trabajo en el hotel. 

			Gabriel frunció el ceño. 

			–Ya hemos hablado de eso, Nina. 

			–No seguirás enfadado conmigo por no haberte dicho que era camarera del hotel, ¿verdad? 

			–Claro que no. 

			–No espero que lo entiendas, pero me gustaría recuperar mi puesto de trabajo e intentar hacerlo bien, Gabe. Necesito saber quién soy antes de tomar el siguiente camino. 

			Él la miró a los ojos durante unos segundos y luego dejó escapar un suspiro. 

			–Si eso es lo que quieres de verdad… si es lo que necesitas, el puesto es tuyo. 

			¿Lo había convencido? 

			–¿Lo dices en serio? 

			Gabriel sonrió. 

			–Llamaré a Dorset mañana mismo. 

			Nina le echó los brazos al cuello. Jamás hubiera imaginado que volver a ser camarera la haría tan feliz. 

			–Esto significa mucho para mí –le dijo–. Y prometo no defraudarte. 

		

	


	
		
			Capítulo Trece 

			A la mañana siguiente, Gabriel entró en Ziggies, el café más popular del complejo. Necesitaba una segunda taza de café, pero su irritación tenía menos que ver con la falta de cafeína que con la llamada que había hecho esa mañana. 

			La noche anterior, Nina le había pedido que le devolviera su puesto de trabajo y él no había querido defraudarla. 

			Pero la respuesta de Dorset no había sido la que esperaba. Antes de que él dijese nada, el gerente del hotel había anunciado que Nina podía volver a su puesto cuando quisiera. Seguramente porque aprobaba su comportamiento durante la boda de April. También a él le había parecido bien que echase una mano a esa pobre camarera… 

			Nina Petrelle no se parecía nada a la Nina que él había conocido. Ni siquiera era la mujer a la que había conocido una semana antes. Parecía crecer, madurar con cada día que pasaba. 

			Ahora, mientras entraba en el café, recordó la noche anterior, cuando volvieron al bungalow después de la boda. Le había quitado el precioso vestido para llevarla a la cama y sus caricias parecían afectarlo como nunca. El aroma de su pelo, la suavidad de su piel, las palabras que murmuraba en su oído mientras la llevaba al clímax… 

			Le gustaría poder prometerle algo más, aunque no entendía por qué. La boda de April había despertado en él sentimientos que no conocía… y no estaba del todo seguro que quisiera conocer. El no quería una relación seria ni hacer planes de futuro con nadie. Si levantar aquel complejo era un riesgo, tener una relación seria con una mujer era un riesgo aún mayor. Una relación seria llevaba al matrimonio y eso llevaba a tener hijos… y los hijos merecían lo mejor de sus padres. 

			No, él no estaba preparado para eso todavía. No estaba preparado para arriesgarse, ni siquiera con alguien tan especial como Nina. 

			Gabriel salió a la terraza del café y le indicó al maître que él mismo buscaría una mesa, pero cuando iba a sentarse una mujer le hizo señas con la mano. Era Emily Flounders, de Sydney. 

			–¡Señor Steele, qué sorpresa! Nos conocimos en una cena benéfica el mes pasado, no sé si lo recuerda. 

			–Claro que sí, señora Flounders –Gabe sonrió, estrechando su mano y la de su marido, que estaba leyendo el periódico–. Espero que lo estén pasando bien. 

			–Muy bien, gracias –respondió el hombre. 

			–Hemos traído a Linley, nuestra hija. Habló usted con ella en la cena. 

			Gabe no lo recordaba y eso decía mucho. 

			–Sí, claro. Salúdela de mi parte. 

			Unos minutos después, sentado a su mesa, vio a Nina saliendo a la terraza con un cuaderno en la mano. Hasta entonces no se había fijado mucho en los detalles, pero el uniforme le parecía anticuado… 

			Ella lo saludó con la mano mientras se dirigía a la mesa de los Flounders y Gabriel miró la carta, extrañamente nervioso por ella pero orgulloso también. Podría haber tomado el camino más fácil aceptando su ayuda para encontrar otro trabajo en el mundo editorial, pero estaba allí, llevando esa jornada suya hasta su natural conclusión, fuera cual fuera. 

			Nina estaba tomando la comanda de los Flounders, pero algo no parecía ir bien porque tachaba continuamente. Y, de repente, la señora Flounders llamó al maître con gesto indignado. 

			No podía oír lo que decían, pero era evidente que estaba quejándose del servicio… 

			El maître tomó a Nina del brazo para volver al interior del café y Gabriel decidió ir a investigar. Cuando llegó a la cocina vio que estaba regañándola y, aunque ella no parecía inmutarse, imaginó sus ojos llenos de lágrimas… 

			–No pienso disculparme porque no he hecho nada malo –estaba diciendo Nina–. Si alguien debería disculparse, es esa mujer. Conmigo y con el resto de los empleados por lo que nos ha hecho pasar desde que ocupó la mesa. 

			El maître la miró, perplejo. 

			–No estás aquí para discutir con los clientes… 

			–No estoy discutiendo, sencillamente estoy diciendo que hay una diferencia entre atender a los clientes y dejarse insultar. 

			–Sal ahí ahora mismo y discúlpate con la señora Flounders –le ordenó el hombre–. ¡Y luego intenta tomar la comanda y hazlo bien esta vez! 

			–La tomé correctamente la primera vez… y la segunda vez y la tercera –replicó Nina–. Esa mujer es una tirana que disfruta humillando a la gente a la que considera por debajo de ella. 

			–Tú no tienes por qué criticar a los clientes. No sabes nada de su mundo… 

			–Sé más de lo que usted cree. 

			Gabriel miró alrededor. El resto de los empleados parecían agitados y no quería tener un motín entre las manos. Tampoco quería despedir a Nina, pero tendría que hablar muy seriamente con ella. Como hombre aplaudía su valor, pero como empresario sabía que había que reparar el daño. 

			Gabriel se acercó al maître. 

			–Tómese el resto del día libre –le ordenó. 

			–¿Qué? Pero los clientes… 

			–Yo me encargo de los clientes. 

			–Perdóneme señor Steele, pero usted no tiene experiencia. 

			–Entonces será mejor que aprenda cuando antes. Nina, hablaremos cuando termine tu turno –dijo Gabriel, muriéndose por robarle un beso. Le encantaba cuando era tan decidida, cuando decía lo que pensaba… 

			Pero Nina le hizo un gesto con la mano. 

			–Ven un momento, por favor. 

			Bueno, si tanto insistía en que estuvieran solos un momento… 

			Nina lo llevó al almacén y cerró la puerta. 

			–Has estado sensacional –dijo Gabriel, tomándola por la cintura. 

			–Escúchame, por favor… 

			–Pero no puedes hablarle a un superior en ese tono. Y menos delante de los demás empleados. 

			–Gabe, escúchame. He encontrado otro trabajo. 

			–¿Qué? 

			–Una persona con la que trabajaba en Shimmer me habló de una nueva revista que estaba a punto de salir al mercado. Envié mi currículum hace dos días y la directora me ha llamado por teléfono para decir que está interesada… quiere que empiece la semana que viene. 

			Gabriel se apoyó en la pared, perplejo. Muy bien, se alegraba por ella. Debería estar sonriendo entonces. 

			–Eso es… estupendo. La semana que viene, ¿eh? 

			–Me marcho mañana. 

			–¿Tan pronto? 

			–Cuando me dijo que tenía el trabajo… ¿te puedes creer que me lo pensé durante unos segundos? Tenía algo por terminar aquí, aunque no estaba segura de qué era, así que le dije que la llamaría. Ahora, después de esa escena en la terraza… no, esto no es para mí, Gabriel. No quiero tener que pasar por algo así nunca más. 

			–Sí, claro, lo entiendo. Pero podemos vernos en Sydney. 

			–Eso suena muy bien, pero… 

			–¿Pero qué? 

			–Me sentía tan sola, tan perdida… –empezó a decir Nina–. Esto era lo que soñaba desde que mi familia quedó en la ruina: vivir rodeada de lujos otra vez –suspiró, apoyando la frente en su torso–. Pero eso se ha terminado. Ya no soy yo, he cambiado. No quiero volver al pretencioso mundo de la señora Flounders. Me siento más falsa que siendo camarera. 

			–Pero tú has vivido en ese mundo durante años. 

			–Ya no lo quiero. Pero tú has trabajado mucho y mereces todo esto. 

			Gabriel tomó su cara entre las manos. 

			–Sólo vamos a vernos de vez en cuando. Puedes seguir teniendo tu vida y yo la mía… 

			Nina negó con la cabeza. 

			–Ahora sé que pase lo que pase me adaptaré, que sobreviviré. Que puedo con todo lo que la vida me ponga por delante. Pero eso no significa que quiera poner en peligro mi corazón. Me importas, Gabriel. Me importas tanto que me asusta. Nunca había estado enamorada. 

			El corazón de Gabriel dejó de latir durante un segundo y, sorprendido, tuvo que toser para llevar aire a sus pulmones. 

			–Sólo hemos estado juntos una semana… 

			–Si aceptase que volviéramos a vernos, me harías daño y sería culpa mía por no apartarme cuando debí hacerlo. 

			De repente, el almacén le parecía más pequeño, asfixiante. 

			–Hablaremos de eso más tarde, Nina… 

			–¿Eso cambiará algo? 

			–Si estás hablando de matrimonio… no, no cambiará nada. Y tú sabes lo suficiente sobre mí como para entender por qué. 

			Nina acarició su cara. 

			–Estás tan comprometido con este proyecto… no necesitas que yo me ponga en tu camino. Ahora mismo estás demasiado ocupado. 

			Gabriel apretó sus hombros. Sentía como si lo hubiera noqueado en el último asalto. Odiaba admitirlo, pero tenía razón: estaba demasiado ocupado. Había pensado que Nina era especial, pero tal vez la atracción era el pasado… o que fuese tan difícil de conquistar. 

			No la amaba, pero la respetaba y no quería hacerle daño por nada del mundo. 

			–Muy bien, tienes razón. Si fueras mi hermana, te diría que salieras corriendo. 

			Nina frunció el ceño. 

			–Esto no tiene nada que ver con Anthony. 

			–No, esto es sobre ti y sobre mí. 

			Nina quería a dar un paso adelante y él no estaba preparado para darlo con ella. Tal vez no lo estaría nunca. 

		

	


	
		
			Capítulo Catorce 

			Más tarde, después de pasear por la playa durante largo rato, Gabriel volvió al bungalow para estudiar cifras y estadísticas que lo ayudasen a olvidar esa escena en el café. 

			Nina había dejado una nota sobre la encimera de la cocina: iba a dormir en el hotel con una compañera. 

			Gabriel arrugó el papel y lo tiró a la basura, furioso consigo mismo, con la vida, con Nina, con todo. 

			Cuando cayó la noche, abrió una cerveza y se tumbó en una de las hamacas del porche para mirar las olas golpeando la playa. No fue capaz de conciliar el sueño y cuando amaneció le escocían los ojos y tenía la garganta dolorida. 

			Había creído que podría hacerla cambiar de opinión. Él siempre sabía qué decir, cómo acariciarla, cómo besarla… pero por mucho que deseara continuar su aventura con Nina cuando volvieran a Sydney, sencillamente no podía ser tan egoísta. 

			Su pasado con las mujeres era la prueba de que no estaba hecho para una relación seria y no quería hacerle daño. 

			Nina quería su respeto y él la respetaba. Pero el respeto y el amor eran cosas bien diferentes. Si a ella le daba miedo cuánto le importaba, tampoco él estaba muy cómodo con sus emociones. 

			Le había dicho que estaba demasiado ocupado como para tener una relación, pero durante las largas y solitarias horas de la noche tuvo que admitir que era mentira. La verdad era que sí quería atarse a ella. Ya no lo preocupaba estar a la altura ni dudaba sobre su capacidad para darle todo lo que necesitaba, emocional, física y económicamente. 

			Faith siempre le había dicho que podría ser todo lo que quisiera, pero en un lugar oscuro de su alma Gabriel sabía por qué nunca había querido tener una relación seria con una mujer. 

			No creía en esa clase de amor. Y hasta poco antes, esa convicción no le había parecido un problema, al contrario. 

			A las siete de la mañana, Gabriel se vistió y bajó al muelle. Una hora después, Nina apareció tirando de una maleta. El ferry saldría en veinte minutos. Veinte minutos y luego… 

			¿Volvería a verla algún día? 

			Nina tenía los ojos enrojecidos y Gabriel tuvo que hacer un esfuerzo para no decirle que aquello era absurdo, que su relación no tenía por qué terminar así. 

			–Para tu sobrino –le dijo, ofreciéndole una caracola. 

			–Gracias –Nina sonrió mientras la guardaba en el bolso–. Gracias por todo, Gabriel. –Anoche estuve pensando… –¿Y? –lo interrumpió ella, sin poder disimular su ansiedad. 

			–Quiero que seas todo lo que quieres ser en la vida. 

			Los ojos de Nina se llenaron de lágrimas. 

			Le había dicho que le importaba y era cierto; le importaba más que nadie. Más que Faith, más que su padre o Anthony. Era una emoción diferente que lo afectaba de una manera nueva. Y, sin embargo, no podía decir lo que ella necesitaba escuchar. 

			–Buena suerte con el hotel –dijo Nina. 

			–Buena suerte con tu nuevo trabajo –se despidió Gabriel. 

			Una lágrima rodó por su mejilla mientras se ponía de puntillas para besarlo. Pero luego subió al ferry, tirando de su maleta sin mirar atrás. 

			Dejar que subiera al ferry sin abrazarla y besarla fue lo más difícil que había hecho en toda su vida, pero debía hacerlo por ella. 

			Una hora después, Gabriel volvió al bungalow. Sabía que podía levantar Diamond Shores. Estaba a punto de hacerlo gracias a Nina y a las sugerencias del resto de los empleados. 

			Haría los cambios que tuviera que hacer, se dijo. Era un hombre rico, le había demostrado a todo el mundo lo que valía. Había llegado a la cima. 

			Y, sin embargo, en lo único que podía pensar era en lo afortunado que sería el hombre que conquistase el corazón de Nina Petrelle. Y que, sin ella en su vida, daría igual que estuviera en la ruina. 

		

	


	
		
			Capítulo Quince 

			Nina llevaba dos semanas en Sydney, trabajando en la revista Real Woman’s Life. Sus compañeros le caían estupendamente y la sensación de estar en su sitio, haciendo lo que debía hacer, era maravillosa. Todo iba bien y, sin embargo, una parte de ella se sentía más perdida que nunca. 

			Tumbada en una hamaca en la playa de Manly, se levantó para dirigirse a la orilla. 

			Una vez le había encantado ir allí para jugar al volley playa con sus amigos o leer novelas mientras el sol calentaba su piel. Ahora, el cielo azul y la arena blanca sólo le recordaban a Gabriel. 

			Nina se detuvo a la orilla del mar, con el corazón encogido y los ojos llenos de lágrimas. 

			Había intentado olvidarlo saliendo con sus amigos o visitando a Jill y Codie, pero la sonrisa de Gabriel aparecía en su cabeza a todas horas; seductora, maravillosa. 

			Sus sueños eran aún más turbadores. A veces despertaba sintiendo que estaba abrazada a él. El recuerdo de sus besos era tan real que creía estar volviéndose loca. 

			Tenía que hablar con Gabriel, pensó. Tenía que decirle que se había equivocado, que quería estar con él. La noche anterior incluso levantó el teléfono, dispuesta a hacerlo. 

			¿Qué podía perder? La tragedia que había querido evitar era ya inevitable: Gabriel le había roto el corazón. Su vida profesional iba de maravilla, pero en su vida personal Nina dudaba que pudiese caer más bajo. 

			Pero si lo llamaba y volvía con él, se enamoraría aún más y cuando tuvieran que despedirse… no quería ni pensarlo. 

			Lo único que a Gabriel le importaba era el éxito profesional, pero sabía que también ella le importaba de verdad, más que ninguna otra mujer. 

			Y aun así, la había dejado marchar. 

			No, lo mejor sería no llamarlo nunca. Tal vez no tendría el amor de Gabriel Steele, pero al menos tendría su dignidad. 

			Después de darle mil vueltas al problema, llegando siempre a la misma conclusión, Nina decidió seguir adelante. Lo echaba de menos como nunca había echado de menos a nadie, pero se guardaría ese dolor para sí misma. 

			¿Volvería a sentirse completa algún día? Cuando se miraba al espejo por las mañanas y veía sus ojos sin brillo no podía imaginar que así fuera. 

			Siempre había pensado que algún día encontraría a su alma gemela y lo había hecho. El amor había llegado en el momento menos pensado, cuando su vida era un desastre. Pero encontrar el amor no era lo mismo que conservar ese amor. Una semana después de haberlo encontrado, lo había perdido. 

			Nina miró el océano Pacífico, brillando como una joya frente a ella y se abrazó a así misma mientras la brisa movía su pelo. 

			«¿Quién soy?», se preguntaba. «¿Adónde voy?». 

			«¿A quien le importo?». 

			Se le ocurrían montones de respuestas a esas preguntas, pero sin tener a Gabriel a su lado para hablar, para reír, para amar, esas razones no le parecían lo bastante importantes. 

			Entonces vio una botella medio enterrada en la arena. Era una botella de color rosa, con flores pintadas en el cristal. Sorprendida, se acercó para sacarla de la arena y vio que contenía un papel… 

			Un mensaje en una botella. 

			Nina tuvo que sonreír. 

			Una vez, Gabriel y ella habían hablado sobre lo que escribirían en un mensaje. 

			–Ojalá estuvieras aquí –murmuró, tragándose las lágrimas mientras quitaba el corcho para sacar el papel. Era una nota escrita a mano que contenía sólo tres palabras: Date la vuelta. Nina parpadeó varias veces antes de entender lo que estaba pasando. El vello de su nuca se había erizado mientras se giraba poco a poco… 

			¡Gabriel! 

			Allí estaba, a su lado, como si se hubiera materializado de repente. 

			Nina soltó la botella sin darse cuenta, pero Gabriel la sujetó antes de que cayese sobre la arena. 

			Estaba más atractivo que nunca, los ojos azules clavados en los suyos acelerando su corazón. 

			No sabía qué hacer. Quería salir corriendo y, a la vez, suplicarle que se quedase a su lado para siempre, decirle que necesitaba que la abrazase. 

			Pero no tuvo que pedírselo porque Gabriel la envolvió en sus brazos y Nina, atónita, no se resistió. 

			–Lo recuerdo todo de ti –le dijo al oído mientras acariciaba su espalda–. Es como si cada momento se hubiera quedado grabado en mi cerebro: cómo sujetas el lápiz mientras haces un crucigrama, cómo mueves el pie cuando estás nerviosa, lo cálida que es tu piel cuando estás debajo de mí… 

			–Gabriel, ¿qué haces aquí? 

			–Desde que te fuiste no he dejado de preguntarme qué estaba haciendo. Quería volver contigo, llamarte, tenerte a mi lado… pero no quería hacerte daño y no sabía si podría estar a la altura. 

			Ella lo miró, sorprendida. 

			–¿Por qué dices eso? 

			–Hace años, juré que nunca destrozaría un hogar como hizo mi madre. Pero después de darle mil vueltas, creo que he encontrado la solución. 

			Sin poder evitarlo, Nina pasó los dedos por su pelo preguntándose cómo había vivido tanto tiempo sin tocarlo. Empezaba a albergar esperanzas, pero no quería que así fuera. No quería hacerse ilusiones. 

			–Tú querías descubrir quién eras –siguió Gabriel, con voz ronca–. Deja que te diga quién eres para mí: eres la persona con la que puedo enfrentarme a cualquier batalla. Eres fuerte, preciosa, no te pareces a nadie. Eres la mujer a la que amo y a la que amaré toda mi vida. Y yo soy el hombre que reza para que puedas perdonarme por no haberlo visto antes. 

			–Gabriel… 

			Él tomó sus manos para ponerlas sobre su corazón. 

			–Quiero que formemos una familia, nuestra familia. Nina, dime que te casarás conmigo. 

			El océano y el cielo desaparecieron, el mundo entero desapareció y Nina sólo podía escuchar los latidos de su corazón mientras lo miraba a los ojos. 

			–Pero dijiste que no querías casarte. 

			–Me equivoqué. Estaba esperando a la mujer adecuada y no puedo creer que haya estado a punto de dejarte escapar –dijo él, levantando su barbilla con un dedo–. Quiero pasar el resto de mi vida contigo, quiero tener hijos contigo y estar a tu lado cada día de mi vida. Quiero sentarme para ver el amanecer contigo ahora y dentro de cincuenta años. Dime que tú también lo deseas, Nina –Gabriel apoyó la frente en la suya–. Dime que sigues sintiendo lo mismo. 

			Nina no podía respirar. Pues claro que seguía sintiendo lo mismo. No podía imaginarse no amándolo. Y él parecía tan apasionado, tan convencido… 

			Quería aceptar su proposición, había soñado con ella desde el día que se despidieron, pero había algo más que decir. 

			–Yo no quiero vivir en un mundo de cenas y fiestas. Y tampoco quiero ser ama de casa. Me encanta mi trabajo en la revista… 

			–Y me alegro mucho de que así sea –la interrumpió él–. No tienes que hacer nada que no quieras. Lo que hay entre nosotros es real, Nina, para siempre. Y nosotros haremos que funcione. Créelo como lo creo yo y nada más importará. 

			Sobrecogida de emoción, Nina quería reír, quería llorar. 

			–¿De verdad lo crees? 

			–Estoy convencido de ello. Te quiero y no dejaré que nada se interponga en nuestro camino. 

			Cuando sus labios se encontraron, Gabriel le pasó en aquel beso toda su seguridad y su confianza y Nina dejó de discutir. Con todo su corazón, con todo lo que había sido, era y sería, amaba a aquel hombre. 

			Llorando, le echó los brazos al cuello. 

			–Te amo, Gabriel. 

			–Iremos directamente a una joyería para comprar un anillo de compromiso –murmuró él. 

			–Yo prefiero que vayamos a casa… tenemos mucho que hablar. 

			–¿Para qué vamos a perder el tiempo yendo a casa? –bromeó Gabriel, tomándola en brazos. 

			Nina se sentía viva, llena de esperanzas y de pasión, con el corazón a punto de explotar de felicidad. 

			Los dos estaban riendo, sin aliento, cuando por fin la dejó sobre la arena. 

			–Te quiero tanto. Estaba deseando llamarte… 

			Gabriel sonrió mientras apartaba un mechón de pelo de su cara. 

			–Ahora estoy aquí. 

			–¿Crees que estamos enamorados desde siempre, desde que nos conocimos? 

			–Entonces sólo tenías catorce años. 

			–Julieta también tenía catorce. 

			–Yo estoy más interesado en escribir nuestra propia historia de amor. 

			Nina se derritió cuando Gabriel buscó su boca de nuevo. En su corazón, sabía tres cosas: Lo mejor de su vida acababa de empezar. Desearía que aquel beso durase para siempre. Y, por mucho que amase a aquel hombre, y lo amaba con toda su alma, Gabriel Turner Steele la amaba aún más. 
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